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UNA DECISIÓN ACERTADA


Comprar una casa ¿es un buen o un mal negocio? Aquí puede haber opiniones para todos los gustos, aunque los datos apuntan generalmente al hecho de que acaba siendo algo positivo. Es una decisión importante en nuestra vida y debemos ponderar con detenimiento todo lo que implica.
Puntos a favor.
1.- Muchos economistas opinan que la adquisición de un inmueble es la mejor inversión que podemos hacer. Los porcentajes de revalorización de una casa rondan el 5% (dependiendo del momento y el lugar). Esto puede no parecer una cantidad considerable de dinero, pero lo compensa con su estabilidad y solidez. La historia demuestra que las fincas son la inversión más segura.
2.- La compra de una casa permite una deducción de impuesto bastante mayor que otro tipo de operaciones financieras, lo cual siempre es interesante.
3.- Para la gente que tiene dificultades en ahorrar, es una forma de organizarse, una “hucha” obligatoria que acaba redundando en una situación financiera muy saneada.
4.- En tu propia casa puedes efectuar todo tipo de cambios, adaptaciones y mejoras, lo que te sería imposible en un piso de alquiler, donde los dueños invierten lo mínimo posible. Si quieres verdadero confort y una casa personalizada, debes comprar.
Puntos en contra.
1.- Estamos hablando de una gran inversión. Por ello quizá tengamos que privarnos de otras cosas, por lo que debemos establecer prioridades en nuestra vida. Si queremos ser dueños de una casa puede que no podamos viajar o adquirir otras cosas. Para muchos es una obligación económica de por vida. Una casa excesivamente ambiciosa para nuestras posibilidades limitará nuestra capacidad de acción y puede llegar a ahogarnos económicamente, creándonos situaciones financieras indeseables (préstamos, embargos).
2.-Una mala elección en el emplazamiento puede dificultarnos la existencia. La compra de una casa junto a una autopista o aeropuerto puede obligarnos a pasarnos el tiempo protestando. Una casa lejos de nuestro lugar de trabajo nos condenará a miles de horas empleadas en desplazamientos. Una casa apartada de hospitales, comisarías, parques de bomberos, escuelas, comercios, etc., puede dificultarnos la vida e incluso ponerla en riesgo.
3.- Una casa significa responsabilidades de mantenimiento y reparación. Además, tenemos que habitarla, pues si la tenemos cerrada su deterioro es muy rápido. Esto es algo que saben bien los propietarios de segundas viviendas. En general, la posesión de una casa consume mucho de nuestro tiempo en arreglos, reuniones de comunidades de propietarios, etc.




LOS MALOS ACABADOS


Un problema con el que muchos se enfrentan al entrar a vivir en su nueva casa. ¿Por qué sucede? ¿Quién es responsable? Y, sobre todo, ¿qué podemos hacer?
Existe un hecho innegable: en la industria de la construcción se están recibiendo cada vez más quejas y demandas por la poca calidad de los acabados de las viviendas. Los nuevos propietarios comienzan a descubrir más y más defectos en sus viviendas cada día y a reclamar sus derecho a obtener calidad a cambio de su dinero.
Las razones de los constructores. Obviamente no todos los constructores son iguales, pero en algunos casos la causa de la falta de calidad de las viviendas suele ser el deseo de ahorro en materiales y horas de trabajo. Aquí prima el concepto de un acabado ‘adecuado y suficiente’. Esto es: no se busca siempre la durabilidad de los materiales más allá de cierto límite temporal. Aunque el seguro de la cada obliga a ciertas reparaciones, no todo el mundo protesta. Muchos dueños de fincas hacen los arreglos ellos mismos sin molestar al seguro y otros, simplemente, dejan el desperfecto como está, sin preocuparse del tema. Por ello, aunque se tengan que reparar algunas casas, en general los malos materiales siguen siendo rentables a largo plazo.
Hay otra razón más. Nadie tiene una responsabilidad directa sobre el producto acabado. Hay muchas empresas subcontratadoras y el operario que hace el trabajo no puede presumir de una buena labor ni es tampoco directamente responsable de una mala. Esto lleva al trabajador a acabar lo antes posible cada faena concreta. También se emplean trabajadores no especialmente hábiles o cualificados.
Además, en la construcción se emplean técnicas de ahorro de tiempo que sacrifican la calidad. Un martillo eléctrico es más rápido que uno manual, pero no transmite al operario la sensación de que el clavo ha llegado a su sitio.
Los controles de calidad no son muy exigentes. Se pide una eficacia estándar, no más. Y eso implica aceptación de pequeños defectos que, con el tiempo, pueden derivar en otros mayores.
Los principales defectos. La mayor parte de los defectos en las casas nuevas son debidos al apresuramiento, más que a la poca calidad de los materiales. El 60% de los desperfectos se deben a la mano de obra y el 20% a los materiales. Se trata de ventanas mal ajustadas que no aíslan del frío o del ruido, paredes mal estucadas que se agrietan, suelos con desperfectos ocurridos después de su instalación pero aún durante el proceso de construcción...
¿Qué hacer? En primer lugar debemos conocer en detalle qué es lo que cubre el seguro de la casa y cuáles son los plazos de tiempo para reclamaciones. Al insistir en que nos reparen lo que haga falta, debemos ser firmes e insistentes. Es conveniente guardar fotografías de los desperfectos, así como las piezas que se puedan soltar. Si no consiguiéramos que la constructora solucionara estos problemas, deberíamos acudir a las asociaciones de consumidores y hacer una queja formal.




ANTES DE COMPRAR UN PISO DE SEGUNDA MANO


Puede que te parezca el piso ideal, pero ¿cumple todos los requisitos?
Comprar una casa no es ninguna broma y los pisos de segunda mano pueden tener problemas ocultos que no se ven en dos o tres visitas. Cerciórate de que todos los aspectos que te mencionamos están en regla.
Revisa las instalaciones. Si el edificio es antiguo, la Organización de Consumidores y Usuarios te recomienda que solicites la opinión de algún perito o experto sobre el estado de las instalaciones de electricidad, gas y agua. En las actas de la junta de vecinos se recogen las reformas que se han hecho, por lo que puedes pedir al presidente de la comunidad que te informe de ellas.
Comprueba las medidas. Muchas veces los metros útiles no se corresponden con lo que aparece en las escrituras, que suelen incluir los metros construidos y los comunes.
¿Piensas hacer reformas? Si planeas modificar el piso, entérate de antemano qué tabiques se pueden tirar y cuáles son muros de carga. Pídele los planos al vendedor y consulta con un arquitecto técnico.
¿Tiene suficiente luz? Si has visitado la casa de noche, no conoces su luminosidad. A lo mejor es una casa muy oscura. Piensa que para ampliar las ventanas necesitarás licencia del Ayuntamiento y permiso de la comunidad de vecinos.
Estado de mantenimiento. Muchas veces una apresurada mano de pintura está disimulando grietas o humedades. En general, siempre es prudente hacerse acompañar de un perito.
Seguridad. Cerciórate de que el edificio cumple las normas. La cocina y los baños deben disponer de ventilación directa a través de una ventana que comunique con el exterior o, en su defecto, de un circuito de ventilación. Si no existe, tendrás que instalarlo tú.
Habitabilidad. Si la vivienda es antigua o está situada en una zona de remodelación urbanística, el Ayuntamiento puede estar tramitando algún expediente de ruina o expropiación. Comprueba que ha pasado la Inspección Técnica de Edificios, pues los de más de 30 años deben reformarse.
Decisiones de la junta de vecinos. Como dueño del piso participarás de las derramas para su mejora. Entérate de qué reformas se han decidido ya.
En el momento de la compra. Comprueba la titularidad de las escrituras en el Registro de la Propiedad, para asegurarte de que el vendedor es el verdadero dueño del inmueble o tiene un poder para venderlo. Confirma que está libre de cargas o si hay alguna hipoteca pendiente. Si el piso ha cambiado de dueño en los últimos 5 años comprueba que ha pagado los impuestos de ese tiempo. Antes de pagar muestra una copia del contrato a un abogado o a una asociación de consumidores.
 




PISCINAS COMUNITARIAS


Derechos, deberes y consejos de mantenimiento.
Si vives en un bloque de apartamentos que disfruta de una piscina comunitaria tienes cerca de tu casa un verdadero instrumento de ocio y placer. Son un excelente lugar de reunión y esparcimiento. Pero deberás hacer buen uso de él y, para ello, nada mejor que conocer algunas normas básicas de higiene y seguridad.
Salubridad. Todos los que la usan son agentes contaminantes y la pureza del agua se deteriora. De ahí la obligación que tienen los bañistas de ducharse siempre antes de entrar en la piscina y lo aconsejable del pediluvio antes de cada inmersión, para reducir la suciedad del agua. Por la misma causa está prohibida la inmersión de animales.
Precaución. Los menores de 14 años no pueden bañarse si no van acompañados de un mayor. Debe haber salvavidas en los cuatro ángulos de la piscina, a una distancia que no exceda de los 50 metros. Si no están, hemos de exigir su colocación. Conviene que haya un teléfono en un lugar visible, con los números de emergencias y ambulancias.
Socorrista. En una piscina de hasta 500 metros cuadrados de lámina de agua debe haber un socorrista. Las que superan esa superficie requieren dos socorristas y un ATS. También se requieren dos socorristas si existen dos piscinas pequeñas pero alejadas una de otra. Aunque los bloques de menos de 30 viviendas están exentos de la obligación de contratar a un socorrista, los vecinos deben valorar por sí mismos su necesidad.
Medidas de seguridad. Las piscinas deben hallarse rodeadas por un cerramiento exterior, así como por una valla de una altura mínima de un metro, que incluya una red o lona que impida el acceso a la piscina fuera del horario fijado.
Horario. Es conveniente que el horario de la piscina figure en un lugar bien visible. Fuera de este horario y en ausencia del socorrista, la responsabilidad ante cualquier accidente es del presidente, representante legal de la comunidad.
Responsabilidad. Para mejoras en el cuidado y mantenimiento de la piscina, los vecinos deben acudir al presidente de la comunidad de vecinos, que es el responsable de las incidencias que pudieran tener lugar en ella. Él debe asegurar que se cumplan los horarios, que existan socorristas y que se posean los permisos necesarios. De producirse accidentes fuera de horario, el seguro de responsabilidad civil no cubre a quien lo sufre y, si no existen todas las medidas lógicas de prevención de accidentes, se responsabilizaría jurídicamente al presidente
Permisos municipales. Las piscinas comunitarias se consideran piscinas públicas en lo que se refiere a la seguridad de las personas y en cuanto a los aspectos técnicos y sanitarios. Deben contar con una licencia de apertura y cumplir ciertas normas de construcción relativas a su profundidad.
 




UN BUEN EMPLAZAMIENTO PARA TU CASA


Tanto si se piensa comprar una casa como si se planea alquilarla, conviene conocer a fondo el lugar donde se halla. No nos podemos dejar llevar por lo que siempre hemos oído, pues las zonas urbanas y sus servicios mejoran o empeoran con gran rapidez. En cuanto a las suburbanas, aunque lo parezca, ninguna ciudad-dormitorio es igual a otra.
Cercanía. Una excesiva distancia a nuestro lugar de trabajo puede llegar con el tiempo a ser algo muy perturbador en nuestra vida. Si tenemos hijos, precisaremos de buenos colegios a poca distancia. Ha de considerarse asimismo la calidad y mantenimiento de las carreteras de acceso. El lugar debe estar bien comunicado mediante transporte público.
Seguridad. El índice de criminalidad es distinto en cada barrio, por lo que conviene investigar si es muy alto. ¿Cuántos agentes de seguridad están adscritos a la zona? También hemos de asegurarnos de que haya parques de bomberos en las cercanías. Las casas situadas en las periferias de las barriadas son las preferidas por los ladrones.
Compras. ¿Puedo adquirir todo lo que necesito sin largos desplazamientos? Cerciorémonos de que haya tiendas especializadas no muy lejos de nuestro hogar, pues aunque compremos en grandes superficies, el pan, la fruta y la verdura suelen ser mejores en los pequeños comercios. También conviene tener cerca cajeros automáticos, tintorerías y estaciones de servicio.
Salud. La cercanía a un centro de salud con un servicio de urgencias es esencial. También lo es la proximidad a una farmacia, preferiblemente de las abiertas 24 horas.
Ocio. Asegurémonos de que el emplazamiento elegido está bien provisto de facilidades para el ocio: zonas deportivas, parques infantiles, bibliotecas públicas, cines, teatros... Cualquier publicación local nos informará de cómo es la vida cultural del lugar.
Tranquilidad. Los vecinos de algunas viviendas de barrios supuestamente buen situados sufren por el tráfico y por el ruido de discotecas y terrazas de bares en su proximidad. Lo mismo sucede con las adyacentes a colegios. En las casas en las esquinas de los bloques se escucha mucho más ruido. Las mejores son las situadas en medio de bloques o en calles sin salida. La proximidad de aeropuertos puede restar todo valor a una vivienda.
Signos negativos. Hay una cantidad de indicadores externos que nos hablan mal de la zona y de su mantenimiento: coches abandonados, locales comerciales sin alquilar, insuficiencia de los contenedores de basura, olores de vertederos o de industrias cercanas...
Signos positivos. Las fincas remodeladas nos indican que sus dueños están contentos con la zona. La edificación de centros comerciales significa que en el futuro habrá más servicios y mejores comunicaciones.
Cómo evaluar el lugar. Los agentes inmobiliarios pueden mentirnos, en su afán de que compremos o alquilemos el piso. Por ellos es mejor preguntar directamente a los tenderos y camareros de la zona, que han escuchado muchas veces los comentarios de sus clientes. No debemos visitar el lugar elegido sólo una vez. Hagámoslo en un día laborable y durante el fin de semana, y también por la noche. Sólo así conoceremos cómo es en realidad el sitio elegido.




cómo malograr la venta de una casa


Tenemos una propiedad y queremos venderla. Si nos hallamos en esa situación ése es el momento de mostrarse extremadamente cuidadoso con una serie de detalles que pueden hacernos perder clientes potenciales.
Aspecto exterior. Muchos compradores pasarán con su coche por delante de la finca, la compararán con las de alrededor y se harán una idea general de cuán confortable será. No podemos cambiar el paisaje, pero sí cuidar la primera impresión que ofrece desde la calle. No importa cuántas maravillas tenga dentro. Si por fuera no lo parece, muchos no se molestarán en entrar a verla.
Reformas pendientes. No todo el mundo puede visualizar cómo quedará un inmueble después de que se reforme. No vale decir “pintaré esto” o “arreglaré lo otro”. Las mejoras y reparaciones deben efectuarse antes de anunciar la casa.
Exceso de información. Si al mostrar la casa damos demasiados detalles al posible comprador, sólo conseguiremos agobiarlo. Es un error tratar de transmitir en minutos lo que nos ha costado años saber de los pros y contras de nuestra vivienda. Demasiados datos provocan confusión y, en ese estado mental, nadie tomará una decisión tan importante como la compra de un inmueble.
Depósito. Conviene pedir un depósito sustancial. A la gente no le gusta perder dinero y una suma grande reforzará la decisión.
Seguimiento. Si el comprador se ha decidido ha de saberse que nada está seguro hasta que medie un contrato legal. Es más: como la compra de una casa es un asunto serio, tras decidirse, lo normal es que el comprador se pregunte si está haciendo lo correcto. Es conveniente mantenerse en contacto con él, sin presionarle, pero facilitándole el proceso. Los compradores agradecen que alguien les guíe por la maraña de gestiones que rodean a la adquisición de una propiedad, sobre todo si no las han hecho antes.
Ignorancia. Una persona que vea nuestra casa con la intención de adquirirla hará muchas preguntas de toda índole: dimensiones y especificaciones técnicas, qué facilidades hay en el barrio, cualquier cosa. Si no podemos responder, es muy común que se inhiba y visite otros lugares. Anticipémonos a todas estas preguntas y transmitamos al posible comprador la sensación de que la compra es un proceso fácil y que él sólo tiene que decir que quiere comprar. De lo demás nos encargaremos nosotros.
 




LA PROPIEDAD COMPARTIDA


En el terreno de las segundas viviendas, principalmente con fines vacacionales, los condominios pueden ser una opción muy interesante, aunque hay que ser conscientes de sus limitaciones. La idea consiste en una casa o piso que es nuestro durante determinados meses al año, los que más nos convienen. Obviamente, sólo pagamos por ello una parte proporcional al precio total del inmueble.
Ventajas. Evitan que tengamos que emplear nuestro tiempo en reparaciones o mantenimiento. La asociación de propietarios (en la que hay que inscribirse) se encarga del seguro del inmueble, la seguridad, el mantenimiento, la recogida de basuras y el cuidado de las zonas exteriores. Además, este tipo de inversiones mantiene su valor razonablemente bien. Son una buena inversión para pequeñas familias.
Inconvenientes. Realmente no somos dueños del terreno en que se halla. Por ello no podemos efectuar reformas de importancia, tales como añadir tabiques o repintar el exterior. Por la misma naturaleza del concepto, la asociación de propietarios tiene mucho poder y podemos vernos abocados a tener que aceptar decisiones mayoritarias drásticas.
Consejos.
1.-No debemos elegir casas cercanas a la entrada al recinto, a los aparcamientos o a las piscinas.
3.- Tampoco convienen las casas o pisos de los extremos, que reciben mucho más ruido y están más expuestos al deterioro por causas climatológicas.
2.- Se han de evitar los condominios de alquiler, donde no viven los propietarios habituales. En estos lugares, el estado de los inmuebles suele ser peor, que ya la ausencia de los inquilinos los lleva a ahorrar en gastos de mantenimiento.
3.- Enterémonos de cuál es el estado económico de la empresa propietaria.
4.- No seamos de los primeros compradores. Conviene asegurarse de que el negocio funciona y que el valor de nuestra propiedad temporal se mantiene.
5.- Consultemos a los propietarios sobre la calidad del lugar y los principales problemas que pueden haber tenido. Basemos nuestra decisión en la experiencia concreta.
6.- Los precios de este tipo de viviendas pueden ser muy dispares. Hemos de investigar un poco el mercado, para averiguar el precio real de otras casas o pisos semejantes.




tasa tu casa


Si tenemos una casa puede que queramos venderla o refinanciarla. Antes de hacerlo habremos de saber su valor en el mercado y eso implica tomar una serie de factores en consideración. Porque una casa vale todo lo que alguien esté dispuesto a pagar por ella, así es que su precio puede fluctuar.
Cosas que hay que saber.
1.- Cuáles son los precios de las casas de nuestro bloque o de los bloques adyacentes al nuestro.
2.- Por cuánto se vendían las casa comparables a la nuestra hace seis meses.
3.- Por cuánto se vendían hace un año.
4.- Cuánto tiempo suelen estar las casas como la nuestra en el mercado inmobiliario antes de que se vendan.
5.- Qué mejoras hemos introducido en la nuestra (obras, ampliaciones, etc.)
6.- Qué obras públicas o privadas se van a construir cerca de ella en un futuro cercano (carreteras, jardines, centros comerciales, etc.)
7.- Cuántas casas vacías hay en nuestra barriada.
8.- Cuántos solares la circundan.
Servicio de tasaciones. Si todo esto es demasiado complicado para nosotros, podemos recurrir a servicios de tasaciones profesionales, muchos de los cuales se anuncian en Internet. O, aún mejor, podemos valernos de sus servicios de tasación on-line, que resultan muy económicos. Obviamente, al no estar personalizados con referencia nuestra vivienda, son sólo un cálculo aproximativo, pero en la mayoría de los casos será suficiente para lo que necesitamos.
Tasación en línea. Deberemos incluir nuestros datos personales y todos los datos básicos del inmueble que se ha de valorar. Su procedimiento se basa en comparar nuestra casa con otros quince o veinte casos de ejemplos semejantes de nuestra zona en los últimos seis meses, cuyos precios y condiciones de venta constan en las bases de datos de la empresas que tasan. Así se predice el valor del inmueble. Naturalmente, los datos resultantes son sólo informativos y carecen de validez oficial o legal para actuaciones económicas o judiciales.
Procedimiento y condiciones. El resultado se obtiene en línea y en tiempo real. Posteriormente se recibe un documento escrito. El precio de estas consultas generales oscila entre los 10 y los 30 €. Si se efectúan varias tasaciones a un tiempo, hay un descuento en estos precios. También se pueden adquirir “paquetes” de tasaciones para hacer las consultas con posterioridad y sin límite de tiempo. El pago se puede efectuar mediante tarjeta de crédito o transferencia bancaria. La factura se recibe por correo electrónico.
 




COMUNIDADES VALLADAS: VENTAJAS Y DESVENTAJAS


Todos queremos un entorno seguro en el que vivir. Y el nuevo urbanismo nos proporciona una opción que muchos han escogido en los últimos años: barrios residenciales cerrados por un perímetro de vallas o verjas, con entradas vigiladas para peatones, bicicletas y automóviles, lo que facilita el control de los visitantes y proporciona a sus habitantes una sensación de protección. En España no eran frecuentes hasta hace bien poco, pero su número aumenta. Suelen ser zonas caras y elegantes, en donde se privatiza en parte el espacio público. Éstas son sus ventajas e inconvenientes.
Elementos positivos.
1.- No tienen tráfico que no se dirija a las casas que la integran. Esto elimina riesgo y contaminación, ya que no se emplean las calles pequeñas como atajos.
2.- La circulación es reducida y más segura. Las calles son menos peligrosas para los niños, que pueden caminar o montar en bicicleta con unos aceptables niveles de seguridad.
3.- El nivel de ruido es muy inferior al del resto de la ciudad, siempre y cuando la casa esté situada en el interior de la barriada. Si está junto a la puerta, la diferencia es mínima.
4.- Tienen una tasa de criminalidad mucho menor que la de los barrios abiertos.
5.- Los residentes tienen un acceso privado y exclusivo a sus propiedades.
6.- Las fincas conservan mejor su valor y no están tan sujetas a las fluctuaciones del mercado.
Elementos negativos.
1.- Las vallas y las puertas actúan como una frontera entre los espacios públicos y privados y fragmentan la ciudad.
2.- Se produce una inevitable segregación social, pues en principio los no residentes no suelen ser bienvenidos en estos recintos.
3.- Cuando las puertas se cierran, a los no residentes se les niega el acceso a infraestructuras públicas como parques, jardines, etc.
4.- La vida en un entorno cerrado puede crear paranoias sociales, debido a la creación de un estilo de vida obsesionado con la seguridad.
5.- Se amplían las diferencias sociales entre los que pueden vivir en tal entorno y los que no pueden hacerlo.
6.- Los sistemas de control y vigilancia representan un gasto substancial para aquellos que lo financian.
7.- Se produce un retraso substancial en todas las reparaciones y entregas a domicilio (paquetería, comida rápida, etc.), pues hay que hablar con el agente de seguridad de la puerta para dar permiso de acceso al que llega.
8.- La delincuencia se concentra en las zonas adyacentes a estas comunidades cerradas.
 




UNA CASA REVENDIBLE


No es que nuestra intención sea especular. Pero pueden darse infinidad de circunstancias que nos fuercen a abandonar esa casa que compramos con toda ilusión y a trasladarnos a otro lugar: un cambio de trabajo nuestro o de nuestra pareja, razones de salud o que simplemente, tras vivir un tiempo en ella, nos damos cuenta de que no era lo que deseábamos. Por ello, si nos podemos ver en la necesidad de vender nuestra casa, nos conviene que tenga unas características concretas que aumenten su salida en el mercado inmobiliario. Al elegir y comprar no debemos descartar esta posibilidad futura. ¿Qué condiciones hacen a tu casa más fácilmente revendible?
1.- Evita las casas que hacen esquina. Quizá tienen alguna ventana extra, pero por ello mismo resultan más caras. Además, están mucho más expuestas al clima exterior y, lo que es peor, son mucho más ruidosas.
2.- Las vistas al horizonte aumentan siempre el valor de una casa y, por ende, reducen su facilidad de venta: muchos posibles compradores no pagarán más sólo por contemplar el paisaje.
3.- Las parcelas deben ser rectangulares. Aquellas con formas curiosas e irregulares se venden mucho peor, aunque tengan más metros cuadrados. Lo mismo sucede con las que están en una pendiente.
4.- La homogeneidad del tamaño en relación con las de al lado es igualmente importante. No compres el modelo de casa más grande de la urbanización, pues ésta se venden con más dificultad.
5.- El terreno que rodea la casa debe estar equilibradamente repartido entre la parte delantera y la trasera. Un jardín enteramente cubierto por una piscina desanimará a muchos futuros compradores, que pueden desear emplear el espacio para otras cosas.
6.- Tres o cuatro habitaciones es lo más adecuado. Una casa con cinco dormitorios (y un baño extra) puede ser más difícil de vender. El número ideal de baños es dos y medio: uno en la alcoba principal, otro para compartir entre los restantes dormitorios y uno pequeño con retrete y lavabo para visitas.
7.- Algo muy apreciado es el número de armarios. Su abundancia o escasez harán decidirse a favor o en contra de la compra a cualquier ama de casa. El garaje ha de dar cabida a dos coches.
8.- Por la misma razón es esencial que la cocina sea amplia, que esté dotada de los electrodomésticos más modernos y que se halle bien comunicada con el garaje, para que el traslado de la compra del coche a la cocina no se convierta en una labor agotadora.
9.- Una chimenea no suele ser una buena idea. Es un coste extra que encarecerá la casa y mucha gente no acostumbrada a su uso no la apreciará.
10.- Hace años una piscina era un valor añadido. Ya no lo es tanto. El miedo a los accidentes hace que las familias con niños pequeños las eviten. Una piscina desmontable para tu uso puede ser una buena idea y, a la hora de la venta, el espacio del jardín quedaría desocupado.
 




QUÉ EVITAR ANTES DE COMPRAR UNA CASA


Al aventurarnos a lo que será una de las operaciones comerciales más importantes de nuestra vida probablemente precisamos de una hipoteca o cualquier aval financiero. Por ello no sólo hemos de poseer una base económica estable, sino que debemos dar la impresión de que seguirá siendo así. Hay cosas que no es conveniente hacer antes de iniciar el proceso.
Efectuar compras cuantiosas. No hay que acumular otras deudas. Luego antes de comprar una casa no debemos gastar en exceso en muebles, aparatos electrónicos, joyas, vacaciones ni, por supuesto, automóviles.
Mover el dinero. Cuando los bancos analizan nuestra situación financiera antes de conceder un préstamo a largo plazo se interesan por nuestras fuentes de ingresos y valoran la regularidad. Si sacamos o ingresamos sumas importantes nos pueden pedir justificantes de nuestros gastos y alargar el proceso. Es mejor dejar nuestros ahorros en su sitio antes de pedir el préstamo y, por supuesto, no cambiarlos de banco.
Cambiar de empleo. Quizá no nos parezca importante, especialmente si hemos aceptado un empleo mejor remunerado. Pero el banco considerará que la estabilidad laboral no es tan buena como antes. Además, si una parte del salario proviene de comisiones, bonificaciones, etc., el asunto se complica. El banco prorratea los ingresos extra de los últimos dos años en un empleo antiguo. En un nuevo empleo no se tienen esos dos años para contabilizar y el banco no considera ese dinero como parte de nuestro sueldo.
Solicitar ascensos o aumentos de sueldo. Puede que todo nos vaya bien, pero hay muchos casos de despidos de trabajadores porque pedían demasiado y resultaban incómodos. Por otra parte, un ascenso en una compañía grande puede muy bien llevar consigo un traslado, lo que puede hacer que no nos siga interesando el lugar donde pensábamos comprar.
Trabajar como autónomo o a tiempo parcial. Sin la seguridad de un mínimo de horas o de clientes, el banco no podrá calcular nuestros ingresos y es probable que desestime nuestra solicitud de préstamo. Si pensamos independizarnos y ser autónomos, esperemos a comprar la casa antes.
 




ENSEÑANDO TU CASA


Si tenemos una casa para vender o alquilar debemos estar preparados en todo momento para recibir la visita de los posibles compradores o inquilinos. Y esto no sólo significa que la casa esté en buen estado de mantenimiento. Hay otros elementos a considerar que pueden hacer decidirse al que la ve por primera vez.
Disponibilidad. Si la hemos anunciado a través de un agente, hemos de hallarnos dispuestos a recibir a cualquier hora. Si ponemos dificultades, es posible que el agente se salte nuestra casa y enseñe otra a sus clientes.
Presencia. Los futuros inquilinos se sienten como intrusos si les enseñan una casa con sus moradores. La verán deprisa y con ganas de marcharse. Es mejor ausentarse durante un par de horas. Si no podemos, es mejor quedarse en una habitación y no facilitar información, salvo que nos pregunten. Dejemos hacer al profesional.
Iluminación. Cuando alguien venga a ver nuestra casa es conveniente encender todas las luces del interior y el exterior. De noche, la luz da un aspecto acogedor y familiar a la casa, vista desde la calle. De día, ayuda a mitigar las sombras del sol e ilumina las áreas que no reciben luz directa de fuera.
Fragancias. No conviene perfumar la casa. Muchas personas detestan los perfumes o pueden ser alérgicas. Además, es obvio por qué lo hemos hecho. Un buen truco es poner en el horno durante unos minutos un poco de extracto de vainilla, de la que se emplea para repostería. Es agradable y dará la impresión de que hemos estado cocinando.
Mascotas. Si tenemos animales de compañía, es imprescindible que estén atados. A muchas personas no les gustan y pueden sentir el deseo irracional de salir de la casa cuanto antes.
Higiene. Obviamente mantendremos la casa lo más limpia posible. Pero no olvidemos la basura. Cerciorémonos de que no está a la vista. Lo mismo se aplica a papeleras, ceniceros, etc.
Orden. Una casa desordenada produce una sensación desagradable que perdura. El posible comprador no piensa que él la arreglará, sino que se queda con una impresión negativa. Los objetos que ocupan las mesas y los suelos provocan la impresión de falta de espacio y la casa parece más pequeña. Los elementos familiares (fotos, dibujos en la puerta de la nevera) no ayudan. Lo ideal es presentar una casa amueblada en la que parezca que nadie vive.
 




¿PISO AMUEBLADO O SIN AMUEBLAR?


Es muy posible que nos preguntemos qué es lo que más nos conviene a la hora de alquilar. Pero, sobre todo, hemos de saber por lo que pagamos. ¿Cuáles son los aditamentos obligatorios en una vivienda? ¿En qué condiciones deben hallarse?
Pisos sin amueblar. No quiere decir que no han de tener algunos elementos imprescindibles. Estos son:
— Accesorios en los baños: toallero, armarios, espejo, luces. El objetivo es que el inquilino no tenga que hacer agujeros para instalar estos accesorios.
—  Muebles de cocina: Armarios, cocina (de gas, vitrocerámica o butano), campana extractora de humos y horno.
—  Lámparas de techo: casquillos y bombillas para que el inquilino tenga luz suficiente en todas las habitaciones al entrar a habitar la vivienda.
Pisos amueblados. Aquí podemos encontrar gran diversidad de estilos y niveles, así como muebles numerosos o escasos. El mínimo mobiliario exigido (además del obligatorio para pisos sin amueblar, ya mencionado) es el siguiente:
DORMITORIOS
—  Somieres con sus colchones correspondientes. La ropa de cama (sábanas, colchas y mantas) es algo opcional.
—  Armarios en cada dormitorio.
SALÓN
—Mesa para un mínimo de seis comensales, con sus sillas correspondientes.
—  Sillón de tres piezas.
—  Mesa pequeña central.
—  Librería o mueble funcional para la televisión.
—  Decoración de paredes (cuadros, tapices).
—  Cortinas.
COCINA
—  Electrodomésticos en buen estado de funcionamiento (lavadora,. lavavajillas, horno).
—  Armarios.
—  Juegos de vasos, platos y cubiertos. Un juego de cacerolas y sartenes.
BAÑOS
—  Armarios.
—  Sistema de protección de la bañera (mampara, cortinas).
Precauciones. Conviene que nos faciliten un inventario detallado de la casa y de todos los muebles y objetos que vienen con la casa, incluyendo sanitarios, armarios empotrados, marcas de los electrodomésticos, muebles de cocina, color de puertas y paredes, etc. Este inventario debe figurar como un anexo al contrato de arrendamiento. También hemos de procurarnos los libros de instrucciones y las tarjetas de garantía de los electrodomésticos, para poder accionarlos o repararlos sin necesidad de ponernos en contacto con el dueño. Hemos de asegurarnos al entrar a vivir del correcto funcionamiento de las máquinas y del buen estado de los muebles (que no tengan carcoma, que las patas no estén rotas, que las bisagras funcionen, etc.), así como de la limpieza de los mismos (especialmente en cortinas y alfombras).
 




LA FIANZA Y SUS NORMAS


Éste es un aspecto del proceso de alquiler de una vivienda que mucha gente desconoce. Generalmente, cuando vamos a alquilar una casa, aceptamos o no lo que el dueño de la vivienda nos exige dependiendo de que nos parezca más o menos razonable. Pero hay una normativa al respecto, aunque no siempre se cumple. Para asegurarnos de que se respetan nuestros derechos debemos saber qué se nos puede pedir y qué no.
Generalidades. La fianza urbana está regulada por el artículo 36 de la Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU) y es obligatoria en los contratos amparados por dicha ley. El arrendador de un inmueble la pide con dos propósitos fundamentales: asegurarse de que el inquilino le abone la renta y conseguir que le devuelva el bien arrendado en las mismas condiciones de mantenimiento en que lo encontró.
Plazos. El inquilino debe entregar la fianza al arrendador el día de la firma del contrato de arrendamiento. Lo estipulado en la ley es una mensualidad para contratos de uso de vivienda y dos mensualidades para contratos de uso distinto de vivienda, sin embargo no es ilegal que el dueño de la casa pida una fianza mayor, para reforzar la garantía. Tras cinco años de contrato se puede actualizar. Se puede aumentar o reducir, de mutuo acuerdo, dependiendo de si la renta vigente ha aumentado o disminuido. Al terminarse el arriendo, el arrendatario debe devolverla y devengará interés legal a partir de un mes tras la devolución de las llaves.
Normas. Según la ley, las comunidades autónomas pueden exigir que los dueños de inmuebles depositen la fianza, sin devengo de intereses, a disposición de la administración autonómica, aunque esta obligación raramente se cumple. Si el arrendatario decide renunciar a la fianza, esta particularidad debe constar en el contrato, para evitar que el inquilino deje de pagar los últimos meses. En este caso seguiría vigente la obligación del arrendatario de depositar la mensualidad en su administración correspondiente. La fianza nunca puede emplearse para el pago del alquiler por parte del arrendatario. Y el dueño de la finca debe devolverla salvo que justifique legalmente que precisa usarla para efectuar reparaciones por daños causados por el inquilino en su propiedad.
 




MUDANZAS MAL HECHAS


Considera la mudanza como un incendio. ¿Qué salvarías si sólo dispusieras de cinco minutos para hacerlo?
Si has de cambiarte de domicilio, es conveniente no dejar todo para el final. He aquí algunos consejos que te evitarán problemas.
Empaquetado. Hazlo cuidadosamente y con antelación. Ser desordenado y echar todo tipo de cosas a maletas o bolsas en el último minuto es el procedimiento seguro para pérdidas y roturas. Ocuparás más espacio y harás cuatro viajes donde dos serían suficientes.
Tira cosas. No te lleves todo, pensando organizarlo más tarde. Aprovecha para hacer limpieza. Te sorprenderá todo lo innecesario que has acumulado.
¿Qué es lo más importante? Durante las mudanzas perdemos documentos y objetos irrecuperables. Esto puede evitarse. Guarda de antemano los objetos y recuerdos esenciales en una bolsa o caja fácilmente identificable y tenla controlada en los últimos días y durante el traslado. Llévala tú mismo y en tu vehículo: no la dejes en el camión.
Considera los objetos según su valor sentimental y la posibilidad de recuperarlos. Tu juguete de la infancia, olvidado sobre un armario, no parece importante hoy, pero puede que luego sientas no haberlo guardado con más cuidado. Un disco de tu cantante preferido se puede volver a adquirir.
Deja a mano lo necesario. Tu casa contiene más objetos de los que imaginas. Empaqueta cuanto antes los más innecesarios, como, por ejemplo, los libros ya leídos (deja fuera los necesarios para tu trabajo o estudios, y los de consulta). Usa cajas de cartón y detalla lo que contienen, si no quieres pasar los últimos días abriendo todas para buscar algo que acabó por hacerte falta.
Cosas que deben ir juntas. Ropa y vajilla deben ir juntas. El papel de periódico no protege adecuadamente los objetos frágiles. Además, la forma de los cacharros de cocina hace perder gran cantidad de espacio al empaquetar.
Transporta los aparatos eléctricos, como ordenadores, reproductores, etc., envueltos en mantas. Aunque no se rompan, se suelen llenar del polvo que sale de las otras cajas.
Haz listas. No confíes a la memoria lo que puedas apuntar en un papel. Las mudanzas son procesos traumáticos y tu mente te puede traicionar.
 




MUDANZAS CON MASCOTAS


Nos vamos a mudar de domicilio. Nuestros libros y discos llevan ya muchos días embalados (quizá demasiados, pues los hemos echado de menos). Pero a animal preferido no lo podemos empaquetar. Se mudará con nosotros, el último, y tendremos que considerar muchos aspectos para evitarle traumas y problemas. Además, cada especie requerirá unos cuidados distintos.
Consejos generales. Hemos de procurar mantener la rutina de nuestras mascotas hasta el último momento, para evitarles nerviosismos y desarreglos de sueño y alimentación. No descuidemos sus paseos habituales, el rato en que solemos jugar con ellos o sus comidas específicas. En el día (o días) de la mudanza conviene hacer lo de siempre: no hay que darles comidas especiales y, en lo posible, hemos de mantener a nuestras mascotas con nosotros. Dejárselas a un amigo durante una semana nos puede facilitar el trance, pero les implicará un sufrimiento a ellas.
Preparativos. Asegurémonos de que los documentos de nuestros animales (licencias, vacunas, etc.) están en orden y al día. Guardémoslos bien, como cualquier otro documento, pero tengamos a mano copias de los mismos. Pensemos con antelación cómo les transportaremos y, si nos mudamos a un lugar alejado, aceptemos que ello implicará gastos y problemas adicionales.
Vehículos privados. La forma de transporte que menos les traumatizará es un coche o camión privado, aunque en algunos casos (si vamos a una ciudad muy lejana) el viaje puede serles también incómodo. Si no tienen costumbre de viajar en coche, conviene practicar de antemano durante unos días, para que se acostumbren y así evitar luego miedos y nauseas. Si viajamos en coche, los gatos deben permanecer siempre dentro de sus cestas. Con los perros bastará que vayan sujetos con correa, para evitar que se muevan en exceso. Hay que parar muy frecuentemente, para que se ejerciten y se alivien (como mínimo cada dos horas). Nunca debemos dejarles solos en el vehículo, especialmente en épocas de calor.
Tren y avión. Si empleamos cualquiera de estos medios hemos de hacer nuestra reserva con mucha antelación y considerar que algunas líneas aéreas no aceptan animales. Nos pedirán informes médicos actualizados (de no más de un mes) y es posible que les tengamos que sedar para que efectúen el viaje dormidos. Algunos animales de pequeño tamaño pueden viajar con el pasajero, pero debemos cerciorarnos y conseguir la autorización escrita en el billete. Siempre es preferible un vuelo directo.
Otras opciones. También existen transportes privados de animales que, por una cantidad, se ocuparán de ellos. Las condiciones en que viajan son aceptables, pero en muchos casos los animales se asustan al verse separados de sus amos, por lo que no conviene especialmente en el caso de perros y gatos.
 




PON NOMBRE A TU CASA


¿Crees en el poder de las palabras? ¿Amas tu hogar? Cuídalo y hazlo verdaderamente tuyo con un nombre propio
Si no eres un adicto enfermizo al trabajo, tu casa es el espacio más importante de tu vida, por encima de todos los demás. Querrás que tenga un carácter propio, que te pertenezca de una manera profunda, que esté vinculado a tu persona y lleve tu sello. Entonces, necesita un nombre.
No es algo nuevo, pero sólo lo asocias con casas de famosos, con grandes fincas o cortijos. No tiene por qué ser así. Ya vivas en una mansión en el campo o en un piso en la ciudad, tu pequeño rincón no es menos importante que el de otros.
Tradición. Desde la antigüedad se ha creído en el influjo del nombre sobre seres y lugares. En muchas culturas es frecuente la nomenclatura del hogar, como signo de pertenencia y abundan los apellidos surgidos del nombre del solar familiar.
En China o India son comunes incluso las ceremonias de implantación del nombre. En diversas regiones de España tenemos prácticas semejantes que, en muchos pueblos, sirven para conocer a las familias y hasta para repartir el correo. Recuerda que hasta bien entrado el siglo XVIII los edificios no tuvieron números.
Modernidad. Aunque rompamos con el pasado e iniciemos caminos, podemos crear nuevos símbolos que nos acompañen. La psicología nos enseña que hacemos mayor aprecio aquello que conocemos por su nombre propio (cuando damos nombre a nuestro vehículo o a nuestras herramientas de trabajo).
Ventajas. Se trata de personalizar tu entorno, para hallarte más cómodo y seguro en él. Debes considerar a tu casa como un lugar coherente con tu forma de pensar, que refleje lo que eres y defiendes.
Tenerlo te proporcionará cierto prestigio social. Se te recordará como el propietario de “tal” casa y eso ayudará a que seas más conocido en tu ámbito o localidad.
Está comprobado que el nombre de tu hogar aumenta la sensación de propiedad y el disfrute que lleva consigo.
Originalidad. Debes distinguirte. Términos descriptivos como “Los olmos” o “Las acacias”, para una casa que los tenga en su jardín no aportan demasiado. Tampoco tiene mucho sentido usar nombres propios que ya aparecen en tu buzón. Sé creativo. Piensa en un nombre que sea importante para ti y del que te puedas sentir orgulloso.
 




CUIDA EL EXTERIOR DE TU PROPIEDAD


Nuestras responsabilidades no acaban en la puerta de nuestra casa. Si tenemos jardín, por pequeño que sea, hay algunas cosas que debemos saber para evitar todo tipo de problemas con los vecinos y para asegurarnos de que estemos cumpliendo la ley. Bien es verdad que las normas pueden varían según municipios, por lo que deberemos enterarnos de cuáles se nos aplican. No conocerlas no nos exime de su cumplimiento.
Aceras. El mantenimiento de las aceras suele estar bien especificado en las ordenanzas municipales. Generalmente estipulan que somos responsables de la seguridad de los que transitan por las aceras adyacentes a nuestra propiedad. Por ello, si éstas se encuentran deterioradas, es nuestro deber informar a las autoridades municipales para proceder a su reparación. Debemos recordar que si somos nosotros de alguna manera los responsables de su deterioro, puede que tengamos que costear total o parcialmente la reparación.
Árboles. En algunas localidades es ilegal cortar árboles, aunque se encuentren en nuestra propiedad. Informémonos de cuáles son las normas al respecto. Si el tronco de un árbol se halla en nuestro jardín nosotros somos responsables de su cuidado y mantenimiento. Si está en el borde entre nuestra propiedad y la del vecino, entonces compartimos la responsabilidad. Si las ramas del árbol de un vecino cuelgan en nuestro terreno y pueden ser un peligro, tenemos derecho a cortarlas hasta el límite de nuestro jardín, pero tenemos que hacerlo desde nuestro espacio: no podemos trabajar desde el espacio del vecino, a no ser que él lo permita expresamente. Lo mismo se aplica a las raíces, aunque este asunto entraña más riesgos, pues cortar indiscriminadamente las raíces de un árbol puede acabar con él. O puede provocar su caída, con el consiguiente peligro de accidente. Por lo tanto siempre es mejor llegar a un acuerdo con nuestros vecinos en estos asuntos y encargar estos trabajos a personal especializado.
Vallas. La responsabilidad en cuanto al vallado de nuestra finca es más clara, ya que no hay ramas que invadan otro espacio. Si la valla está íntegramente en nuestra propiedad, la responsabilidad es sólo nuestra. Si divide nuestro terreno y el del vecino, compartimos responsabilidad y gastos de mantenimiento. Ninguno de los dos puede quitarla sin permiso del otro. Hay normas municipales sobre la altura y colocación de las vallas divisorias.
 




PROTEGE TUS LIBROS Y DISCOS


El cuidado del hogar debe extenderse también a lo que contiene. Seguro que tus libros y tus discos se cuentan entre tus posesiones más preciadas y te han proporcionado muy buenos momentos. Trátalos con el cariño que se merecen.
Muchos factores determinan la buena conservación de libro y discos: la humedad ambiental, la temperatura, la luz del exterior, la limpieza y la ventilación. Veamos algunos consejos generales para la conservación de estos objetos.
Discos de vinilo. Deben almacenarse siempre en posición vertical y moverse lo menos posible. Para su limpieza debe emplearse agua fría y un cepillo de cerdas naturales, que usaremos siguiendo los surcos. Se secan suavemente con un paño de algodón.
Vídeos y casetes. Lo más importante es que se encuentren siempre lejos de todo tipo de máquinas eléctricas, ya que, al ser cintas magnéticas, pueden deteriorarse. Se han de guardar siempre rebobinados y en sus cajas. Procuremos que estén siempre en lugares secos y sin polvo.
CDs y DVDs. Su almacenamiento es fácil y no se deterioran con facilidad. Se limpian con un paño seco, que no deje pelusa, en dirección radial. Se puede emplear agua y jabón para las manchas persistentes. En el mercado se encuentran productos que los protegen del polvo. Si tienen arañazos se pueden eliminar con pasta de dientes o de pulir.
Libros. El lugar adecuado son las estanterías, donde pueden estar planos o de pie. Sin embargo, no se les debe colocar peso encima ni deben estar demasiado apretados. Necesitan ventilación y que el sol no les incida directamente. El calor los deteriora, así como la alta humedad y los cambios bruscos de temperatura, que pueden facilitar la aparición de hongos. También se deben proteger del polvo, que debe limpiarse con el cepillo de la aspiradora, con un pincel o un plumero, nunca con trapos húmedos ni productos de limpieza. De cuando en cuando conviene airear los ejemplares para eliminar el polvo del interior. Las manchas de las tapas en cartón pueden limpiarse simplemente con una goma de borrar. Los lomos de tela se limpian con espuma seca, de la empleada para tapicerías. Si se rompen hojas, se pueden pegar con cinta adhesiva para encuadernaciones, llamada también ‘papel japonés’ y que se vende en papelerías. No se deben emplear otros adhesivos, cuya acidez estropearía las fibras del papel. Sin embargo, si el libro está excesivamente dañado, hay que dejar su reparación en manos de especialistas.
 




EMPAPELA TU CASA


Papel pintado: una opción muy adecuada para renovar nuestro hogar
Con la primavera llega el momento de limpiar y renovar tu hogar. Una buena manera es remozando algunas habitaciones. Y el empapelado te ofrece una gran variedad de opciones. Si quieres ahorrarte un dinero y entretenerte, ocúpate tú mismo de hacerlo. Es entretenido y más sencillo de lo que te figuras.
Ventajas. El papel pintado te permite transformar por completo una habitación sin cambiar muebles ni objetos decorativos. Es un material que está muy de moda, que es asequible y que es preferible a la pintura para paredes muy castigadas. Además, existen variedades lavables que facilitan mucho la limpieza. Aparte de eso, no precisan de ningún tipo de mantenimiento.
Materiales. Existen colas especiales para el papel pintado, que se pueden adquirir en tiendas de pintura y ferreterías. También existen variedades de papel preencolado, que sólo precisan humedecerse para una buena adhesión. Necesitaremos un cortador, brochas y quizá masilla para cubrir los desconchones o imperfecciones que pueda haber en la pared. Los rollos de papel pintado tienen una medida estándar de 0,53 cms. de ancho por 10.05 m. de largo. Estas medidas hay que tenerlas en cuenta para calcular cuánto necesitaremos.
Preparación. Nos conviene habilitar una superficie larga como mesa de trabajo. Mediremos la altura de la pared a empapelar sin contar el rodapié. Dejando 10 cm de margen para los cortes, marcaremos con un lápiz. Si el papel tiene racor, cortaremos la tiras a medida que las vayamos utilizando. Si no lo tiene, es mejor cortarlas todas de una vez. Algunos papeles hay que humedecerlos durante media hora. Encolaremos e iremos dejando las tiras en la mesa con la parte pintada para abajo. Conviene que sequen ligeramente durante 10 minutos.
Empapelado. Es conveniente comenzar a empapelar desde las ventanas. Cogeremos el papel por la parte superior y lo colocaremos en la parte alta, teniendo plegada hacia dentro la parte inferior, para evitar que se seque antes de tiempo. Dejaremos en el techo un margen sobrante de 5 cm Iremos pegando el papel y eliminando los huecos de aire, empujándolos con un paño o un cepillo hacia los extremos. Permitiremos que caiga la tira y la iremos pegando de la misma manera. Hay que tener especial cuidado en las uniones, que no deben ser apreciables. Cuando se haya secado el adhesivo, recortaremos el sobrante del techo con un cortador. Las burbujas que queden las desharemos pinchando en ellas con una aguja y sacándoles el aire. Para los enchufes e interruptores habrá que hacer una cruz en el papel, plegar hacia dentro el papel pintado y fijar de nuevo el interruptor.
 




CON QUÉ COLOR QUIERES VIVIR


No es simplemente un elemento más de la decoración de nuestro entorno: es el que de manera más directa va a afectar a nuestra sensibilidad y a nuestro estado de ánimo. Las otras formas y elementos de la decoración son secundarios, pero eo color es esencial. Interviene en las proporciones, regula la sensación de calor en el ambiente y modifica la perspectiva. Por ello, a la hora de elegir cómo queremos que sean las habitaciones en las que pasaremos gran parte de nuestra vida, no debemos seguir modas ni aceptar opiniones de otros, sino detenernos a considerar qué es lo que realmente nos gusta.
Armonía de tonalidades. Existen tres formas básicas de combinar los diferentes colores. La primera es la denominada “armonía de matiz” y consiste en mezclar en un mismo espacio colores de matiz idéntico, como un verde claro con un amarillo pálido. Otra variedad es la llamada “armonía por contraste”, donde colores opuestos, pero complementarios en el haz luminoso, proporcionan un conjunto más atrevido. Por último está la “armonía monocromática”, en la que empleamos tonos distintos de un mismo color, consiguiendo elegancia y una impresión uniforme.
El simbolismo de los colores. Tradicionalmente se ha adjudicado un valor a los colores y ya no podemos ignorarlo. Conviene conocerlo y usarlo en nuestro favor, para crear la impresión que deseamos.
* El blanco es el símbolo de la pureza y la limpieza, de ahí su uso en cuartos de baño y cocinas, así como en las dependencias de los hospitales.
* El verde recuerda la naturaleza y se relaciona con la productividad y los espacios limpios. Suele usarse en porches y sitios abiertos. Es el color más relajante de todos.
* El azul representa la paz y es un color tranquilizador. Inspira confianza y relaja los nervios, por lo que es adecuado para los dormitorios. Transmite también una seansación de frescor.
* El amarillo simboliza al sol y se asocia con la vitalidad y la luminosidad. Podemos emplearlo en cualquier lugar y nos dará una sensación de alegría y calidez, haciendo el lugar más agradable.
* El rojo indica actividad y consciencia. Nos ayuda a mantenernos despiertos y alerta, de ahí se se emplee para tapizar las butacas de cines y teatros. Es un color también muy alegre, que estimula y da vigor, aunque puede provocar cierto nerviosismo.
Uso del color. No debemos elegir el color sin tener también en consideración la disposición de ventanas y lámparas y, en general, la luz que incidirá sobre él. También el color idóneo depende del lugar. En el clima mediterráneo son más frecuentes los colores claros. En una casa de montaña convendrían tonos cálidos que la hicieran parecer más confortable. La disposición de colores en paredes y techos pueden crear una impresión de mayor o menor espacio. Los tonos claros reflejan la luz y agrandan las habitaciones. Los techos más claros que las paredes hacen que el techo parezca más alto. Los tonos oscuros achican el espacio.
 




DECORA CON PAPIER MACHÉ


Ya pasó la moda de los objetos decorativos en serie. La típica figura de porcelana que representaba a una señora con pamela y galgos, que encantó a nuestras abuelas, es algo pasado de moda. Si quieres que tu casa sea original, habrás de personalizarla y una de las maneras es dar rienda suelta a tu imaginación creativa con una artesanía sencilla de realizar, muy económica y con infinitas posibilidades: el papel maché.
Materiales. Para este trabajo precisamos papel grueso y que no sea satinado. El papel de periódico sirve perfectamente o cualquier otro que sea poroso. También es muy adecuado el cartón de cajas de embalar, que podemos trocear. Necesitamos además cola blanca de carpintero, que mezclaremos con agua a partes iguales. Se puede emplear asimismo un engrudo casero que elaboraremos calentando a fuego lento agua y harina común.
Técnica. El papel maché se elabora superponiendo pequeños trozos de papel encolado hasta dar consistencia. Mientras está húmedo se puede moldear y, al secar, se endurece, ofreciendo la suficiente consistencia y solidez para añadidos y recortes.
PROCEDIMIENTOS
Con molde de escayola. Es el sistema más complejo, pero el que proporciona más posibilidades de elaborar una figura compleja. Primero se modela la figura en arcilla (que se puede encontrar en grandes superficies y tiendas de pintura o artículos de bricolage) o simplemente en plastilina. La colocamos en un recipiente forrado de papel albal o film transparente y vertemos la escayola, mezclada con agua. Cuando seque bien, desprendemos la arcilla y rellenamos el molde de escayola con trozos de papel, dejando secar a su vez.
Moldeando la figura. Esta forma de trabajar el papel o el cartón consiste en deshacerlo en agua hasta obtener una pasta y luego darle la forma que se desee y dejarlo secar.
Sobre una base de cartón. Éste es el procedimiento más rápido. Con cartón normal (de cajas de embalaje) cortamos las piezas de nuestra figura. Las unimos o superponemos con papel celo y tallamos con una cuchilla. Cuando tengamos la forma deseada, la recubrimos con sucesivas capas de trozos de papel y cola.
Acabado. Cuando se tiene la figura seca, se eliminan sus asperezas con papel de lija y se pinta. Lo más adecuado es emplear pintura acrílica al agua, ya que seca pronto y deja una superficie pulida y brillante.
Posibilidades. Son innumerables. Podemos hacer figuras realistas o naïf, de cualquier forma o dimensión, aunque conviene empezar por objetos pequeños para ir cogiendo práctica. Aparte de emplearlos para adornar nuestro hogar, estos objetos son un regalo muy práctico y personalizado.
 




CUIDA TU PARQUÉ


La madera da una agradable sensación hogareña.
El parqué resulta elegante y combina con todo tipo de muebles.
Si lo mantienes bien, parecerá nuevo durante años. Si el suelo de tu hogar tiene un revestimiento de madera ya sabrás por experiencia la agradable sensación que produce y qué impresión más acogedora transmite. Obviamente, necesita un mantenimiento específico para conservar todo su esplendor. Aquí te damos algunos consejos para que tus suelos de parqué duren más y realcen tu casa.
Trátalo con cuidado. Tanto el parqué pegado como las tarimas son de madera y están propensos a sufrir raspones y rayaduras. El procedimiento más adecuado para su limpieza es emplear un paño suave en seco. No se deben fregar con agua.
Evita los líquidos. No son aconsejables, pues son materiales que absorben fácilmente la humedad. Los productos de limpieza tampoco son aconsejables, pues suelen contener disolventes, alcoholes y otros agentes químicos que estropean la superficie de la madera.
En el mercados se encuentran suelos laminado con tratamientos antibacterias.
Líjalo para renovarlo. Al cabo de unos años o cuando la superficie tenga rayas o defectos, conviene lijarlo y aplicarle cuidadosamente dos capas de barniz. No debe hacerse una lijadura muy profunda, lo justo para eliminar los arañazos.
Cambia los muebles. La madera cambia de tonalidad debido a la luz solar. Por ello, en los primeros meses de uso de la tarima o parqué conviene cambiar frecuentemente de sitio lo muebles para que no se produzcan diferencias de color. Pasado un tiempo, oscurece de manera uniforme.
El parqué laminado. Es una variedad mucho más resistente y precisa de menos cuidados. No hay que lijarlo ni barnizarlo y tampoco se deteriora con tanta facilidad. No se le adhiere el polvo, por lo que su limpieza resulta más sencilla. Este tipo de revestimiento si acepta el agua, por lo que puede limpiarse con una fregona, agua y un jabón neutro. También se pueden emplear la escoba o la mopa, pero no se les puede dar cera ni aplicarles ningún producto que la tenga.
Otros consejos. Para desinfectar el parqué laminado puedes añadir vinagre al agua con que lo limpies. Cuando lijes una superficie tendrás que hacerlo por igual en toda ella, no sólo en su parte deteriorada, pues de otro modo se notaría excesivamente la diferencia. Para evitar el ruido que hacen las tablas al pisarlas se recomienda introducir polvos de talco en las junturas.
 






TU FARMACIA EN CASA




¿Has pensado cómo hacer frente a una urgencia casera o a un pequeño accidente? ¿Tienes nociones de primeros auxilios? ¿Qué debes tener a mano?
Lo mejor ante cualquier problema de salud es, por supuesto, la ayuda profesional. Pero para salir con bien de los primeros momentos de una urgencia de este tipo conviene que dispongamos en nuestro hogar de un pequeño botiquín, de una serie de productos para una primera cura. Todos tenemos algún medicamento y algún producto de parafarmacia, pero conviene que sean los adecuados y que tengamos nociones de cómo usarlos correctamente.
Materiales de cura. Para un primer tratamiento de las heridas y quemaduras, así como para prevenir contaminación e infección. Comprenden gasas, compresas, vendas, esparadrapo, algodón y tiritas de diferente tamaño. este material se conserva bien y es una inversión que acaba por rentabilizarse.
Complementos. Otros objetos que conviene tener a mano son tijeras, pinzas. guantes estériles y, por supuesto, un termómetro.
Antisépticos. Sirven para tratar las heridas y prevenir infecciones. Existen varios, como el alcohol, el agua oxigenada, la tintura de yodo y el suero fisiológico. Hemos de elegir y emplear el más conveniente.
Medicamentos. Es el capítulo más importante. No conviene almacenar muchos. Se han de tener los esenciales y, sobre todo, conocerlos. No deben faltar analgésicos y antitérmicos (como paracetamol, ibuprofeno y ácido acetilsalicílico), antihistamínicos, pomadas para las quemaduras, cremas para picaduras e inflamaciones locales, antidiarreicos y sobres de suero oral para recuperar sales minerales. Los antibióticos, en cambio, no son necesarios en nuestro botiquín, pues deben tomarse sólo en casos esenciales y bajo prescripción facultativa. No debemos automedicarnos con ellos.
Cómo organizarlos. Es esencial que sepamos qué fármacos tenemos en casa y dónde están. El baño o la cocina no son lugar adecuado para guardarlos, porque no les convienen los sitios ni muy secos ni muy húmedos. Deben también protegerse del calor y de la luz directa del sol y algunos incluso deben conservarse en frío. Para asegurarte, lee bien las instrucciones del envase. Tampoco deben guardarse junto a productos de tocador o higiene. Un buen consejo es hacer una lista de los medicamentos del botiquín y pegarla en la tapa. Debemos revisar las medicinas cada tres meses y controlar su caducidad. Aunque no estén caducados, si han cambiado de color o de olor, no se deben tomar. Evita tener medicinas sin prospecto, pues te puedes confundir y tomar la inadecuada. Puedes anotar en la caja para qué se emplean y si te fueron útiles. No se deben conservar restos de medicamentos de tratamientos anteriores. Se han de mantener lejos del alcance de los niños, preferiblemente bajo llave. No conviene tampoco tomarlos delante de ellos, para evitar que nos quieran imitar.
 




GUERRA A LAS TERMITAS


Es uno de los grandes riesgos para las casas con jardín y que incluyen madera en la construcción. he aquí algunas cosas que debes saber sobre esta variedad de desinsectación
Refiriéndose a las casas construidas total o parcialmente con madera alguien dijo que se dividían en tres clases: las que habían tenido termitas, las que las tenían y las que las iban a tener. Si nuestro hogar tiene vigas, techos o revestimientos de madera puede que esté en peligro.
El riesgo. Una de cada veinte casas de este tipo se ve infectada de termitas. Los cimientos de cemento no las detienen, pues sólo precisan de una diminuta grieta para entrar. Cada colonia de termitas puede llegar a tener un millón de habitantes. Las termitas viven en colonias subterráneas y fabrican túneles para buscar alimentos. Necesitan humedad y no pueden vivir dentro de la estructura de madera de nuestra casa; por ello perforan en todas direcciones. Los daños que pueden ocasionar son mucho más graves de lo que imaginamos. Además, una vez que se han instalado en nuestro hogar es muy difícil librarse de ellas. Debemos, por tanto, impedir que lo hagan en primera instancia.
El remedio. Éstas son algunas de las medidas que debemos tomar:
—Eliminar todo contacto de las piezas de madera con el suelo.
—No permitir que se acumule humedad alrededor de los cimientos de la casa, para lo cual habremos de comprobar regularmente los grifos, las tuberías y los desagües del aire acondicionado, así como los sistemas de riego del jardín.
—No almacenar leña ni piezas de madera cerca de los cimientos. La madera atrae a las termitas, pues se su alimento primordial.
—No guardar cajas de cartón en el suelo del garaje. Si precisamos almacenarlas es mejor que lo hagamos en alto y preparemos alguna estantería para ello.
—Asegurarnos de que todas las juntas de paredes y techos están bien selladas. Para ello usaremos materiales plásticos o que no incluyan celulosa.
—Es conveniente también recurrir a la ayuda profesional. Existen compañías de control de epidemias que pueden lograr que nuestra casa no les resulte tan apetecible a las termitas. La mejor forma de ahuyentarlas es emplear un termiticida en al suelo de nuestro jardín y en los alrededores de la casa en general. La eficacia de los productos químicos que se emplean para el control de las termitas puede variar entre siete y treinta años.
Saber usar el aire acondicionado
Ante las oleadas de calor nos solemos felicitar por la idea que tuvimos de instalar acondicionadores de aire en nuestra casa. Pero quizá no leímos con detenimiento el folleto de instrucciones. Hay unos consejos que nos ayudarán a sacarle el mejor partido a nuestro aire acondicionado y asegurarnos de que nos dura mucho tiempo.
Emplazamiento. Es importante colocar los aparatos de climatización en paredes donde el sol no incida directamente y donde haya una buena circulación del aire. Si están en un tejado, es conveniente colocar un sistema de ensombramiento. La instalación de toldos y acristalamientos adecuados puede reducir drásticamente el consumo de energía.
Uso. Al encender el aparato no se debe ajustar el termostato a una temperatura más baja de lo normal, pensando que así la casa se enfriará más rápidamente. Debemos apagar el aparato cuando no haya nadie en la casa o en la habitación. Si cerramos las ventanas y corremos las cortinas, ayudaremos al mejor funcionamiento del aire y ahorraremos energía. Ventilemos la casa cuando el aire exterior sea más fresco, a primeras horas de la mañana o últimas de la noche. Una temperatura de 25ºC es más que suficiente para sentirse cómodo en el interior de una vivienda, si se visten prendas ligeras. Una diferencia de más de 12ºC entre la temperatura exterior y la interior suele ser perjudicial para la salud.
Limpieza. Estos aparatos precisan de un cuidadoso mantenimiento. Los filtros de deben limpiar cada quince días, para impedir que el aire se vicie y que el polvo circule por el ambiente. En estos aparatos los hongos y las bacterias se reproducen con facilidad y pueden causarnos diversas infecciones. La limpieza de los filtros es sencilla. Hemos de abrir la tapa frontal del aparato, presionando ligeramente en los lados. Retiramos los filtros desplazándolos hacia abajo. Suelen ser dos paneles de rejilla. Se pueden lavar con agua, pero debemos cerciorarnos de que estén bien secos antes de colocarlos de nuevo. Existen productos desinfectantes que eliminan los malos olores y que se aplican sobre las rejillas de salida del aire del aparato. Se les debe dejar actuar durante 20-30 minutos antes de encender el aire. Pero un buen lavado de los filtros suele ser suficiente.
Mantenimiento. Los fabricantes recomiendan que un instalador autorizado lo revise una vez al año, para evitar fugas del gas refrigerante y prevenir fallos en la unidad condensadora. Es conveniente que tome lecturas de corriente, voltaje, temperatura, presión, flujo y niveles de fluido para asegurarse de su correcto funcionamiento, pues el equipo provoca altos costos de operación cuando funciona por debajo de su eficiencia.
 




DECORA CON CUADROS


Una simples reglas estéticas.
Todo el mundo tiene cuadros o carteles en su casa. Pero algunos lucen más, según su temática y colocación. Hay que ser innovador, atrevido y pensar qué queremos en cada pared de nuestro hogar. Saber elegirlos y combinarlos es todo un arte. Una errónea colocación devalúa la pieza y resta belleza al entorno.
Minimalismo. Actualmente está de moda la colocación de un único cuadro en cada pared. Ha de ser de tamaño grande y sus colores dominantes deben hacer juego con el resto de la decoración (muebles, cortinas). Si es de tamaño mediano, se recomienda que la altura de la base no esté a menos de 1.5 metros del suelo. Puede ser una obra dividida en varias partes. Hoy en día se tiende a suprimir los marcos, siempre que los cantos del cuadro estén pintados.
Grupos de cuadros. Cuando ponemos juntos varios cuadros pequeños, deben respetar una temática concreta. Cuanto más pequeños sean, menor deberá ser la distancia entre uno y otro. Si son del mismo tamaño es conveniente respetar la simetría. Si alternamos cuadros grandes y pequeños, el mayor lucirá más en el centro. El ancho de los cuadros nunca debe ser menor que el espacio entre ellos. Podemos colocarlos de manera horizontal o vertical, en cruz o desordenados, aunque manteniendo siempre un equilibrio.
Materiales. Recordemos que la mezcla de soportes no es elegante. Así, no conviene combinar cuadros al óleo con acuarelas o fotografías.
Altura. La adecuada es al nivel de los ojos. La mejor forma de disfrutar de un cuadro es verlo cuando se está sentado. Colocado demasiado alto, pierde belleza.
Iluminación. Para que cualquier obra de arte se pueda apreciar en todo su esplendor la iluminación es un factor decisivo. Para cuadros grandes y retratos lo ideal es hacer incidir sobre ellos la luz de un foco colocado en lo alto. Los fluorescentes y las lámparas de neón producen modificaciones en la percepción de las tonalidades.
Entorno. El cuadro no es un accesorio aislado, desprendido del resto de la decoración. Al elegirlo ten en cuenta temática y colores, según donde lo pienses emplazar. Puede haber cuadros en todos los espacios. En la cocina son agradables los cuadros de temas relacionados con ella. En los cuartos de baño lucen muy bien las marinas y los carteles de barcos. Para el estudio se recomiendan grabados, diplomas y temas de matiz cultural.
Carácter. Los cuadros imprimen un sello personal a nuestro hogar. Por ello debemos huir de lo habitual y de lo que haría todo el mundo. Te aconsejamos no incluir la típica reproducción de Van Gogh ni de los famosos perros que juegan al póquer. Por el contrario, son elegantes las obras únicas, aunque no sean de pintores famosos. Puede tratarse de un cuadro o dibujo que hayas pintado tú o cualquier amigo, o alguna ampliación de una foto (seguro que has hecho alguna de la que estás orgulloso).
 




APROVECHA LA LUZ DEL SOL


La luz solar es un regalo de la naturaleza que debemos aprovechar.
La orientación de la vivienda influye directamente en la factura de electricidad.
Nada hay mejor para tu casa que la iluminación natural. Es sana, higiénica y bella. Adaptar tu vivienda para aprovechar el sol es una medida acertada que te ayudará a ahorrar energía eléctrica. Además, la luz solar es la más adecuada para el ojo humano, que se adapta a su intensidad según el momento del día.
Orientación del hogar. Al elegir una vivienda o al distribuir habitaciones deberíamos tener en cuenta la orientación. Las ventanas orientadas al norte no reciben luz directa del sol, lo que mantiene a las habitaciones frescas. Las orientadas al sur nos dan luz vigorosa al mediodía, especialmente en verano. La luz del este proporciona una iluminación natural y suave durante la mañana, lo que es adecuado para dormitorios. La luz del oeste llega por la tarde, lo que la hace idónea para salas de estar.
Cómo sacarle partido. Por supuesto, las ventanas son nuestras aliadas para beneficiarnos de la luz solar. Son el camino natural de la luz. Pero podemos en muchos lugares abrir también tragaluces o claraboyas que nos ayuden a iluminar las zonas más oscuras del hogar. Estas aperturas pueden ser fijas o móviles. Otra recurso más sencillo y muy estético es usar abundantes espejos, colocados en los lugares de incidencia de la luz, para redistribuirla.
Las persianas, por estar en terrazas, balcones o jardines, deben respetar la normativa marcada por la administración y las comunidades de vecinos.
Control y protección. Nos interesa poder modular a placer la cantidad de luz natural en nuestra vivienda. Para protegernos de un exceso de luz existen toldos, persianas y cortinas, que son también un elemento decorativo. Se pueden emplear asimismo estores, que son muy versátiles y que cambian el color de la luz. Las vidrieras, translúcidas o policromadas, filtran la luz y la impregnan de colores. Pueden emplearse postigos, de madera o aluminio generalmente, que nos permiten regular la entrada de luz por las ventanas. Las persianas exteriores dan también mucho juego, pues las hay de muy diversas formas, colores y tamaños.
 




PISCINAS DESMONTABLES


Quizá pienses que aún no hace demasiado calor. Pero créenos: dentro de poco, lo hará. No nos vamos a librar del calentamiento global, así es que lo mejor es tomar medidas.
No hacen falta grandes espacios. Si tienes un pequeño hueco en el jardín, en la terraza o en el patio, una pequeña piscina puede ser muy agradable. Hay gran variedad en el mercado y algunas son realmente baratas. Debido a su tamaño no podrás hacer largos, pero podrás relajarte en ella y conversar, leer o saborear tu bebida preferida. Y si te bañas con tu pareja, las posibilidades de diversión aumentan mucho.
Formas y tamaños. Se fabrican con formas circulares, ovaladas o rectangulares. Las medianas tienen entre 3 y 5 m. de diámetro. En los modelos más pequeños podemos encontrar diámetros de hasta 1,80 m. Las grandes pueden tener hasta 7 m. La altura normal oscila entre 80 cm. y 1 m.
Materiales y equipamiento. Algunas son hinchables. Otras tienen una estructura de tubos de acero o de chapa. Las hay hechas de paneles de madera. Suelen ir equipadas con escalera de acceso, un sistema de filtración y recirculación del líquido y un equipo de productos para el tratamiento del agua.
Montaje y almacenaje. Las empresas que las venden tienen estos elementos en consideración. Por ello son sencillas de armar y ocupan relativamente poco cuando las guardamos (entre 1 y 2 m3). También podemos optar por no desmontarla y dejarla con agua durante el invierno. Tendremos entonces que taparla con un cobertor y utilizar un producto químico de invernaje.
Precios. Las piscinas desmontables resultan mucho más económicas que las de obra o poliéster. Podemos gastarnos todo lo que queramos en una de estas piscinas, ya que se fabrican también con revestimientos lujosos. Pero si no disponemos de grandes sumas, es posible conseguir una piscina hinchable de 5 m. por unos 60-70 € (si tuviera una pared de acero o madera, su precio subiría hasta unos 300 €). Una piscina hinchable de 3 m. puede costarnos 40-45 €.
Ventajas. Son fáciles de transportar. Al ser elevadas, se ensucian mucho menos con hojas y otros residuos. Su gran variedad en tamaños y formas nos permite adaptarlas a nuestro espacio.
Desventajas. Necesitan una limpieza y un mantenimiento periódicos. La lona de PVC corre riesgo de deteriorarse con los sucesivos montajes, si no se realizan con cuidado. Muestran un aspecto provisional, que no siempre es bonito. Necesitan emplazarse en un suelo totalmente llano, sin salientes ni raíces.
¿Dónde conseguirlas? Hay muchos distribuidores que se anuncian en las Páginas Amarillas. Los modelos más pequeños se encuentran en las grandes superficies, supermercados de deportes y tiendas de juguetes. Recordemos que, cuanto más se acerque el verano, más subirán sus precios.
 




PIEDRAS PINTADAS


Un juego divertido, no sólo para niños y un curioso objeto de decoración
¿Estás cansado de la típica figura de porcelana de una dama con pamela y galgos? Hay otras opciones para adornar tus estanterías, tus mesas de centro o cualquier rincón: cantos rodados que puedes decorar a tu gusto. Pon en marcha tu imaginación creadora.
Decoración. Si te quedan bonitas, son un objeto decorativo que mostrará tu personalidad y dará a tu casa un aire diferente. Lucen mucho en escritorios, alféizares de ventanas, chimeneas y en pequeñas macetas para plantas de interior. Si el resultado no es todo lo bonito que quisieras, empléalas como pisapapeles o para sujetar libros. Pintadas lisas, resultan muy decorativas en tu jardín, alineadas o apiladas.
Un excelente regalo. Un uso imaginativo es pintarlas para tus amigos o familiares. Son un regalo original, barato y muy efectivo. Puedes personalizarlas, escribiendo en ellas el nombre de la persona o algún motivo relacionado con sus aficiones. Un regalo hecho y no comprado se agradece más y se conserva siempre.
Formas. Las personas clásicas prefieren las piedras redondas y simétricas. Pero las encontrarás de todas clases. Aguza tu imaginación y emplea su forma como fuente de inspiración. Seguro que las desiguales te recuerdan a un objeto, animal o planta. Aprovecha sus imperfecciones y rugosidades para crear matices.
Dibujos. Éste es un arte libre en el que tú creas las normas. Así es que tu dibujo puede ser abstracto o figurativo, clásico o naïf. Puede tener diseños geométricos o florales, frases, corazones, estrellas, motivos navideños o veraniegos, rostros, paisajes o simplemente las combinaciones de formas o colores que se te ocurran.
Preparación. Lava la piedra con jabón y un cepillo de cerdas duras, ya que es importante que no queden residuos. Déjala secar al sol, para eliminar la humedad de sus poros. Dale una base de pintura acrílica al agua por una cara. Secará en diez minutos. Entonces, pinta la otra cara. En lugar de pintura acrílica se pueden usar acuarelas, pero entonces tendrás que dar una capa final de barniz.
¡A pintar! Dibuja el motivo elegido con un lápiz de punta fina, procurando que se adapte al tamaño y forma de la piedra. En el caso de líneas o divisiones puedes emplear cinta adhesiva. Píntalo. Emplea colores que contrasten, pues esto dará atractivo a lo que hagas. Cuando seque del todo, perfila el diseño con un rotulador permanente, con el que podrás añadir detalles.
Diversión. Las piedras se pueden comprar en tiendas de decoración o casas de jardinería, pero es más divertido buscarlas. Aunque puedes usar cualquier roca, las piedras de río son las mejores por su forma lisa y redondeada. Así es que tienes un gran pretexto para ir de excursión. Aprovéchalo y disfruta de todo el proceso.
 




ARMONÍA EN TU COCINA


El Feng Shui te ayuda a que este espacio del hogar se llene de energías positivas
Esta ciencia china de más de cinco mil años de antigüedad es una adaptación al hogar de una cosmología compleja, en donde la naturaleza ejerce su influjo benefactor sobre el individuo, mejorando su salud y proporcionándole serenidad y paz mental. En ella se estudia detalladamente la mejor estructuración de las partes de una vivienda.
La cocina, concretamente, posee mucha importancia energética, pues en ella se preparan los alimentos que mantienen la vida. Se recomienda que tenga buena ventilación, amplitud de espacio para moverse y control visual del mismo, por lo que no conviene que tenga forma de “ele” ni que haya muebles en medio.
Ubicación. La casa ideal se halla dividida en nueve cuadrantes. El mejor emplazamiento para nuestra cocina es el del lado oeste, procurando que no se vea desde la puerta principal. Si se ve, entonces debemos mantener la puerta cerrada. Esto evita problemas de obesidad y psicológicos.
Si podemos elegir, no debemos emplazarla en el centro de la vivienda. La puerta de la cocina no ha de estar enfrente de baños, dormitorios ni escaleras. Los fogones no deben coincidir con inodoros en habitaciones contiguas.
Elementos. En la cocina se combinan dos elementos: agua y fuego, que hay que equilibrar para que tengan efectos positivos. El horno y los fogones nunca deben estar enfrente del frigorífico ni el fregadero, ni tampoco contiguos. Es conveniente colocar un mueble intermedio que haga de armonizador entre los dos elementos. Si esto no es posible, debe colocarse una cuchara o instrumento de madera entre ellos.
Las mesas, usadas para desayunos, son muy auspiciosas en la cocina, pues fomentan la interacción humana. Sirven también para separar los elementos de agua y fuego.
Los fogones no deben hallarse bajo una ventana, caldera ni calentador de agua, ni tampoco en un rincón, porque todas estas cosas implican vulnerabilidad ante la energía negativa. Debemos cuidar especialmente su limpieza.
En contra de la costumbre, no son armónicas las ristras de cebollas o ajos. Tampoco deben colgarse los cazos ni las sartenes.
Simbolismo. El frigorífico debe estar siempre bien surtido de alimentos. Substituye a la urna de arroz que tradicionalmente colocaban los chinos en la cocina para asegurarse que no les faltara qué comer.
El Feng Shui sugiere la colocación de superficies reflejantes detrás de los fogones, que dupliquen virtualmente los fuegos y las comidas, ya que la abundancia es señal de prosperidad.
En general, esta práctica nos recomienda no seguir los dictados de la moda o nuestra comodidad a la hora de emplazar muebles u objetos, sino confiar más en nuestra intuición.
 




VENTÍLATE (Y NO ES BROMA)


¿Es limpio el aire que respiras en tu casa?
Precauciones que puedes tomar para mejorarlo
Somos muy conscientes de la contaminación producida por coches y fábricas, que afecta a nuestras ciudades y deteriora nuestra salud. Pero no lo somos tanto de la calidad del aire del interior de nuestro hogar. En él nos creemos a salvo de las amenazas de fuera, pero no lo estamos.
Dentro de la casa el aire puede estar entre cinco y diez veces más viciado que en el exterior, dependiendo de los disolvente, limpiadores, aerosoles y productos tóxicos que empleemos. Y son muchas las horas que pasamos en nuestro hogar.
La contaminación de interiores ha aumentado en los últimos años. En las casas nuevas se reduce la ventilación para ahorrar energía y se utilizan más materiales sintéticos, que funcionan como aislantes.
Fuentes de contaminación. Todo tipo de combustibles (petróleo, gas, queroseno, carbón, madera), humo de tabaco, aerosoles, ambientadores, pinturas, productos de limpieza, pesticidas, insecticidas, sistemas de calefacción, humidificadores, polvo. La lista es muy larga.
Efectos. Si no entra suficiente aire limpio, la contaminación interior puede llegar a niveles que nos hagan sentir a disgusto y afecten claramente a nuestra salud: tos, irritación en los ojos, dolores de cabeza y variedad de reacciones alérgicas. Incluso en una casa bien ventilada la contaminación puede ser notable según las condiciones atmosféricas de temperatura y humedad. La mayor parte de los catarros y otras infecciones respiratorias se debe a bacterias y virus que se desarrollan en el aire estancado.
Consejos.
1. Ventila regularmente.
2. Reduce el empleo de aerosoles.
3. Mantén en condiciones cualquier quemador de combustible.
4. Evita fumar en el interior.
5. Instala extractores de humos en cocinas y baños, cuando sea posible.
6. Limpia con frecuencia áticos y sótanos, para evitar humedades.
7. Si usas humidificadores, cambia el agua a diario.
8. No cubras excesiva porción del suelo con alfombras.
9. Conserva la casa limpia de polvo e insectos.
10. Haz inspeccionar anualmente chimeneas, acondicionadores de aire, hornos. etc.
11. Instala un detector de monóxido de carbono. Son baratos y muy útiles.
12. Recambia frecuentemente los filtros de hornos y campanas.
13. Para el verano, instala ventiladores de techo, que distribuyen eficazmente el aire.
 




HAZ GRAFITTI EN TU HOGAR


Una costumbre muy antigua pero poco frecuente.
¿Te atreves a decorar tu fachada, las paredes de tu patio o jardín con pinturas murales? Te decimos cómo hacerlo.
No es difícil. Y resulta sumamente decorativo. En muchas culturas y lugares (México, China, diversos lugares de África) se ha hecho siempre. Es un arte público, para que lo disfruten los moradores de la casa y los que la contemplen desde el exterior. Se trata de una bella manera de personalizar tu hogar.
Temas. El tema es libre. Se trata de tu casa y debe estar a tu gusto. Tú decides si quieres algo más abstracto o más figurativo. Puedes hacer un gran mural con la foto de tu mascota. Puedes pintar paisajes, símbolos, diseños florales, tu escudo de armas, cualquier cosa. Las posibilidades son infinitas. También lo puedes hacer en el interior del hogar. Puedes pintar las paredes del cuarto de los niños con sus personajes preferidos de dibujos animados. Puede no tratarse de un dibujo concreto: puedes decorar tus paredes exteriores con bordes, cenefa, lo que quieras.
Dibujos. Elige cualquier dibujo que te plazca y hazlo en grande utilizando una cuadrícula. No hace falta que quede perfecto. Los dibujos en grande admiten cierto grado de irregularidad. Decide cuánto trozo de pared emplearás y dibuja los cuadrados. Luego, a lápiz, traspasa el dibujo.
Técnica. No hablamos de frescos, sino de un mural en
seco, para el que es mejor emplear la pintura plástica al agua. Es impermeable a la lluvia, no huele y se seca enseguida. Si te equivocas, déjala secar y pinta encima. Hay gran variedad de colores y te evitarás el uso de disolventes, aguarrás, etc. No olvides lavar inmediatamente la brocha después de usarla. Si se seca con pintura, se estropeará.
Ocho consejos
Elige
un diseño sencillo y juega con el tamaño. Recuerda que no es un cuadro. Cuando más grande, más impresionante.
Procura pintar cuando haya bastante luz y no amenace lluvia. Retírate a una distancia para ver el efecto.
Antes de empezar, cerciórate de la que pared no tenga agujeros ni pegotes de cemento. Si los hay, rellena los unos con escayola e iguala los otros.
Es conveniente usar colores llamativos, ya que su propósito es que se vea a cierta distancia. Procura que contrasten: así no tendrás que bordear las figuras con negro.
Cuando esté acabado puedes retocarlo con rotuladores permanentes, que te permitirán incluir pequeños detalles.
Pide a tu familia o amigos que te ayuden y conviértelo en una actividad de grupo. No te faltará diversión.
Recuerda que lo que pintes no es definitivo. Si te cansas de verlo o no quedas satisfecho con el resultado, siempre puedes pintarle otra cosa encima o volver a dejar la pared lisa con una capa de pintura.
Si finalmente no te atreves a hacerlo tú, hay profesionales que, por precios razonables, decorarán tus muros con el diseño que tú elijas.
 




NIÑOS EN PELIGRO


Si tu casa no está debidamente acondicionada, los niños entre uno y seis años pueden correr graves riesgos.
Evitarlos es mucho más sencillo y barato de lo que te imaginas
La curiosidad natural y la incesante actividad de los pequeños les hace ser más proclives a todo tipo de accidentes domésticos. Conviene que adecuemos nuestra vivienda a su tamaño y a sus actividades.
Aditamentos necesarios. Si tu casa tiene escaleras es esencial emplear barreras de protección para los niños que acaban de aprender a andar. Las hay muy asequibles y seguras, en madera o metal.
Son muy importantes los protectores de enchufes. Se venden en todas partes, junto con chupetes y biberones. Su precio no supera los 30 céntimos e impedirán la electrocución si el niño toca un enchufe.
Hay cierres de seguridad para armarios y alacenas. Son adhesivos y se quitan sin dejar huella. También existen protectores para las esquinas de las mesas y muebles, así como amortiguadores de cierre para puertas y cajones, que impedirán que el niño se pille los dedos.
Las luces de compañía resultan muy útiles: si el niño se despierta en una habitación oscura, puede tropezar y herirse.
Para los más cuidadosos se han creado intercomunicadores de sonido para la habitación del recién nacido e incluso cámaras vigilabebés, a precios razonables.
Observación. Los progresos motrices de un niño le harán llegar hoy donde antes no llegaba y trepar más arriba de lo que imaginamos. Es conveniente alejar de barandillas y ventanas cualquier silla o taburete en que pueda subirse.
Ubicación. Se debe disponer de armarios para las substancias tóxicas (medicamentos, productos de limpieza, insecticidas, pinturas). Deben guardarse bajo llave o en un lugar suficientemente alto.
Lugares de riesgo. La mayor parte de los accidentes domésticos ocurren en las cocinas, donde hay abundancia de herramientas cortantes y productos químicos. Asignemos a éstos un lugar al que el niño no pueda acceder.
Para prevenir quemaduras conviene emplear los quemadores traseros de las cocinas, cuando sea posible.
En los baños, los aparatos eléctricos deben estar siempre desenchufados y nunca situados cerca del agua, para evitar accidentes. Las alfombrillas antideslizantes para las bañeras resultan imprescindibles.
Mobiliario. Elijámoslo con sensatez y no sólo por su estética. Procuremos que los muebles tengan las esquinas redondeadas y las menos aristas posibles. Los barrotes de las cunas no deben superar los cinco centímetros de separación, para que los bebés no puedan introducir la cabeza.
Los peligros olvidados. Es frecuente tener cuidado con los cuchillos y no prestar atención a otras herramientas, como tijeras, cortaúñas, etc. Para los más pequeños incluso los palillos de dientes pueden representar una amenaza. Repasemos los objetos del hogar para esconder los peligrosos.
No sólo se trata de instrumentos cortantes o punzantes. Cualquier pieza sólida de pequeño tamaño puede tragarse y entrañar un riesgo. Hagamos desaparecer botones, monedas, clips, tornillos, etc. En la cocina no dejemos a mano las legumbres ni los frutos secos.
 




FENG SHUI: LOS CHINOS NOS ENSEÑAN A VIVIR


Un saber milenario para conseguir una vivienda armónica.
Las artes y ciencias que nos llegan de Oriente lo hacen siempre con retraso y nunca con la suficiente claridad. Pocos saben hoy en España en qué consiste concretamente la ciencia del Feng Shui e incluso la confunden con artes decorativas.
El Feng Shui nace en China hace cinco mil años. Se trata de una adaptación al entorno privado, al hogar, de una cosmología compleja, en donde los ríos, las montañas y, en general, la naturaleza, ejercen su influjo benefactor sobre el individuo, mejorando notablemente su salud y proporcionando serenidad y paz mental. En un principio fue un saber hermético, pero en la actualidad son muchos los que no dudan de su benéfico influjo.
En Ying, el Yang y sus combinaciones originan elementos asociados a los puntos cardinales. Es en virtud de sus características como debe construirse, amueblarse y habitarse una vivienda. El Feng Shui describe detalladamente en qué lugar es conveniente elegir el emplazamiento de la casa, cómo debe estar orientada y en qué cuadrante ha de existir una protección en forma de un muro especialmente sólido.
El interior se encuentra dividido en nueve partes. En algunas es conveniente evitar motores, máquinas o electrodomésticos. En otras es aconsejable la colocación de peceras, pequeñas fuentes, floreros o recipientes con agua.
La posición de las camas en las alcobas o del horno en la cocina también está estudiada, así como el emplazamiento de las mesas de trabajo o de estudio.
Sabiamente, estas normas de distribución no son inamovibles; tienen la suficiente flexibilidad para adaptarse a diversos espacios, por lo que esta técnica se emplea cada vez más para oficinas y otros lugares.
Si el tema nos interesa, existen especialistas que pueden enseñarnos esta técnica. Pero podemos hacerlo nosotros mismos. No faltan libros y páginas de Internet que nos indican cómo estructurar adecuadamente nuestra vivienda.
 




ORGANIZA TU BIBLIOTECA


¿Tienes demasiados libros y no sabes qué hacer? Recomendaciones.
Se puede saber mucho de alguien viendo los libros que posee y en qué forma. Los ejemplares demasiado nuevos y con aspecto de no leídos en la estantería de tu salón no hablan bien de ti. Evita usarlos para presumir de cultura.
No es aconsejable desprenderse de ellos para ganar espacio. Ni tus amigos ni las bibliotecas a las que los regales los apreciarán como tú y nunca sabes cuándo te podrán hacer falta o desearás tenerlos de nuevo.
Clasificación. La manera más práctica de hacerlo es dividirlos por géneros: ficción, poesía, libros de texto, guías turísticas, obras de consulta, etc. Esto facilita su búsqueda y denota una mente organizada. Si tienes demasiadas novelas, por ejemplo, organízalas por nacionalidades.
Colocación. Cada libro es único. En contra de la costumbre, no se deben poner juntos los de una misma colección. Esto da la impresión de que se han adquirido en bloque o sucesivamente, más por su formato que por su contenido. Siempre es más bonita la variedad. Evita, por tanto, colocar juntos los que sean del mismo color o tamaño.
La excepción a esta regla son las enciclopedias, que pueden estar perfectamente en segunda fila, tras otros de menor tamaño que no las tapen completamente. Una doble fila de libros no resulta fea: los libros se han de conservar, no es necesario que todos estén a la vista.
Problemas de espacio. Aparte de la doble fila, el mejor procedimiento para ahorrar sitio en tus estanterías es colocar los volúmenes horizontalmente, unos encima de otros. Las ventajas son varias: caben muchos más en cada balda, se deterioran menos y resulta más fácil leer sus títulos.
Emplea toda la estantería. No es elegante alternar una balda repleta de libros con otra en la que haya una pequeña figura decorativa. Si haces la estantería a medida, usa toda la pared, hasta el techo. Un espacio vacío a los lados o encima no resulta bello ni práctico.
Estética. Los libros resultan decorativos, por ello pueden estar en cualquier lugar del hogar sin desentonar ni dar impresión de desorden. Desechemos la idea de que sólo han de hallarse en sus estanterías o en la biblioteca. El lugar idóneo de un libro de recetas es una estantería de la cocina, no un mueble del salón.
Naturalidad. No deben parecer algo extraño en el hogar. Es normal y elegante tenerlos en la mesilla de noche, si los estamos leyendo. Por el contrario, un magnífico libro sobre las pirámides de Egipto sobre la mesa de centro de la salita resulta forzado; es obvio que está allí para impresionar a las visitas, puesto que no nos pasamos la vida viendo sus fotos.
Lo deseable es que los haya en todas las habitaciones, en lugares cercanos y accesibles. Nada hay más triste que un montón de libros polvorientos en la estantería de un oscuro pasillo.
 




LA BODEGA EN CASA


Las mejores condiciones para tus vinos.
El vino no es sólo un placer para los sentidos si lo consumimos con mesura. Es también una marca de sofisticación y elegancia en un hogar. Pero para un óptimo mantenimiento requiere un almacenaje especial y unos parámetros de temperatura y humedad que debemos conocer, si queremos luego degustarlo en su mejor momento.
Los entendidos nos aconsejan que invirtamos en un estante para vinos o incluso en un armario-frigorífico especial. Pero aunque no lo hagamos, algunos consejos nos ayudarán a guardarlo en condiciones idóneas.
Lugar. En el caso de almacenar muchas botellas (o pocas, pero caras) a ser posible deberíamos acondicionar un cuarto trastero como bodega. Si somos exigentes podemos hacernos con una unidad de climatización y un humidificador (los hay bastante económicos, suficientes para climatizar hasta 12 metros cúbicos). El objetivo es que el vino no sufra cambios bruscos de temperatura o de luz. Tampoco son recomendables los olores fuertes, los humos o las vibraciones, por lo que no conviene nunca tenerlos en la cocina o el garaje. Estarían mejor en cualquier otra habitación de la casa. El sitio perfecto sería una cueva o un sótano.
Condiciones. Lo ideal es que los vinos permanezcan en una atmósfera fresca y por encima del 70% de humedad relativa. Para conseguirlo podemos emplear humidificadores o simplemente recipientes con agua, que habría que cambiar con frecuencia. La temperatura adecuada de conservación del vino está entre los 13º y los 16º centígrados. Es importante que haya buena ventilación. A temperaturas altas envejece más pronto y puede rezumar alrededor del corcho. El lugar que elijamos debe ser oscuro, iluminado por una simple bombilla.
Posición. Las botellas deben siempre mantenerse en posición horizontal. De esta manera, el corcho permanece húmedo e impide que el aire penetre y se oxide el vino. Se pueden apilar si son iguales. En caso contrario, es mejor guardarlas en una estantería. Deben moverse lo menos posible, pues la quietud mejora la calidad del caldo.
Estanterías. Las metálicas son las más económicas, pero se oxidan y no son muy atractivas. Hay también costosos botelleros en diferentes maderas. La mejor opción son los botelleros de barro cocido o arcilla. No se deben almacenar las botellas en cajas de cartón, porque se deterioran con el tiempo y pueden contaminar el vino.
Barriles. En contra de lo que se cree, los barrilitos de madera no son aconsejables: se resecan si no están totalmente llenos, es difícil limpiarlos y en muchas ocasiones avinagran el vino y se convierten en nidos de bacterias.
 




SÁCALE PARTIDO A TU ARMARIO


Trucos de almacenamiento
Nuestros hogares, sean pequeños o grandes, nunca parecen tener bastantes armarios para todo lo que acumulamos. Así es que conviene organizarlos bien para aprovechar su espacio al máximo y de manera que se adapte a nuestra necesidades.
Saber lo que tienes. Haz un inventario previo de tu ropa para eliminar prendas gastadas o complementos innecesarios que ya no vas a usar. Te sorprenderá ver cuántas cosas inútiles acumulamos. Divide tus prendas en las de uso habitual, las que quieres conservar y las que no usas nunca. Deshazte de éstas últimas.
Varios armarios. Lo que más te pongas debe ir en el armario del dormitorio. Los de los pasillos o roperos destínalos a prendas de menos uso. Si te falta sitio, planifica armarios a medida o habilita algún ropero abierto en pasillos, lavaderos, huecos de escalera o espacios de poco paso.
Modificaciones. La mayor parte de los armarios permite cambiar de sitio las baldas. Ajústalas a tus necesidades e incluso plantéate añadir alguna más (puedes encontrar todo tipo de maderas y acabados en las tiendas de bricolaje, donde te las cortarán a la medida que les indiques). Cuantas más baldas, mayor espacio de almacenaje y menos peso sobre la ropa doblada. Puedes añadir también separaciones verticales para jerséis, toallas, ropa de cama, etc.
Altillos y maleteros. Generalmente destinamos las partes altas del armario para aquellas prendas y objetos que necesitamos menos. Las formas cuadradas ahorran espacio, así es que emplea maletas o cajas de cartón o plástico para almacenar. Los objetos sueltos ocupan más y se caen con frecuencia. Etiqueta las cajas para saber qué contienen.
Ropa de colgar. Si tienes bastante altura coloca una doble barra. Puedes dejar las camisas arriba y los pantalones abajo (necesitarás unos 70 cm. para éstos). Agrupar abrigos y chaquetas en dos espacios diferenciados ayuda a mantener el orden.
Zapatos. Lo ideal es contar con un mueble aparte, para que se aireen. Si no tienes sitio, emplea un mueble zapatero interior. Es más discreto y evitarás olores en la ropa.
Complementos
interiores. Si nuestros cajones no son de poco fondo, convendría añadirles bandejas extraíbles con clasificadores, que resultan muy prácticas para ropa interior y calcetines. Una pequeña inversión en estas bandejas aumentará considerablemente la capacidad del armario. Hay perchas especiales muy prácticas para cinturones y corbateros que se colocan en el interior de la puerta.
 




HAZ VELAS


Una entretenida actividad en la que desplegar tu talento creativo
Si te gustan las velas, en las tiendas de objetos para el hogar hallarás verdaderas preciosidades, para cada momento y lugar. Pero es mucho más divertido hacértelas a tu gusto y, de paso, reciclar todos los restos que te queden. Es una actividad práctica, barata y fácil de aprender.
Materiales. Has de adquirir parafina o cera de abeja, que se encuentran en cualquier ferretería. La parafina de mejor calidad se identifica por su transparencia. Por supuesto, emplearás también los trozos de cera que te queden de velas usadas.
Fabricación. Coloca la parafina en una ollita para comenzar a derretirla al «baño María», removiéndola con una cuchara de madera. Cuando la preparación esté bien líquida, procede a untar con vaselina el molde elegido. Antes de verter la mezcla, coloca la mecha, sujetando su extremo inferior a la base con un pequeño trozo de cinta adhesiva. Su grosor dependerá del tamaño de la vela. Asegúrate de que está totalmente vertical. Ata el extremo superior de la mecha a un lápiz, por ejemplo, para mantenerla en posición. Vierte la parafina y déjala enfriar hasta que endurezca. Puedes acelerar el proceso introduciéndola en el frigorífico. Para el desmolde, introduce el molde en una cacerola con agua caliente, para que la vela se desprenda por sí sola. Límpiala con un trapo húmedo.
Moldes. En los establecimientos de productos naturales de encuentran de diferentes formas y tamaños. También puedes fabricarlos tú o emplear vasos, jarras, etc.
Formas y diseños. Cuando la vela esté acabada puedes decorarla de mil maneras. Es un material muy dúctil, así es que puedes tallarla con un pequeño cuchillo y dejar volar tu imaginación.
Colores y fragancias. El colorido y el aroma se consigue añadiéndole a la mezcla que se caliente trocitos de crayones de colores y 10 ó 12 gotas de aceite aromatizante (que se adquiere en perfumerías y tiendas de productos naturales).
Variedades. Si llenas el molde con cubitos de hielo antes de verter la parafina, el hielo se derretirá, dejando espacios libres, y tendrás una vela con originales agujeros. Si en lugar de hielo añades trozos de parafina dura de colores, conseguirás unas velas con apariencia de mármol. También puedes derretir parafinas de varios colores e ir superponiendo capas. Tras cada capa, déjala enfriar unos minutos. Lograrás una vela de diferentes tonalidades.
Usos. Estas velas no han de ser únicamente para tu uso personal: puedes emplearlas para regalos e incluso venderlas, pues muchos establecimientos las adquieren de particulares.
 




MOBILIARIO DE FIBRA NATURAL


Mantenimiento de tus muebles de exterior.
Los muebles de fibras naturales están cada día más de moda, por la variedad de sus aplicaciones y texturas. Aunque existen comercios especializados, se encuentran ya en la mayoría de las tiendas de muebles. Son elegantes y proporcionan un original toque rústico. Pueden parecer frágiles, pero unos cuidados adecuados harán que los disfrutemos durante muchos años.
Mimbre. Este material es el más tradicional: se usa desde la antigüedad y está muy recomendado para lugares con clima cálido. Es muy barato y encaja bien en cualquier ambiente.
Ratán. Es la materia prima para los muebles de caña. Se caracteriza por su flexibilidad. Además, es un producto biodegradable y que se trabaja con facilidad. Los muebles en este material se aprecian por su simplicidad y hacen destacar la artesanía manual.
Bambú. Esta planta, llamada en Asia «la madera de los pobres», es una opción muy resistente y se emplea sin tratamiento previo, debido a su belleza natural. La demanda de muebles de bambú crece por momentos.
Otros materiales. La gama de fibras para construcción de mobiliario es muy extensa. En ella destacan la fibra de plátano, el abacá, la paja de arroz o de maíz y la rafia. Con muchos de estos productos se elaboran todo tipo de objetos decorativos para el hogar.
Cuidados. Los asientos de rejilla de esta clase de muebles pueden hundirse con el paso del tiempo, aunque éste es un problema con fácil solución: bastará con empapar el asiento por detrás con una esponja y dejarlo secar al sol durante un día. Las fibras se tensarán y el mueble recuperará su firmeza inicial. Aunque a estos muebles les beneficia la humedad, conviene que se mantengan a la sombra, para evitar la decoloración.
Limpieza. Estos muebles se
han de limpiar con agua caliente, en la que habremos disuelto cinco cucharadas soperas de sal gorda por litro de agua, junto con un poco de bicarbonato. Se pueden emplear productos para la limpieza de muebles. Para que no se resequen, es conveniente aplicarles de cuando en cuando aceite mineral, que se puede adquirir en cualquier supermercado.
Ventajas y desventajas. Aparte de su belleza decorativa, este tipo de muebles combina bien con gran cantidad de elementos y estilos, creando ambientes frescos y veraniegos. Son muy ligeros, manejables y resultan económicos. Su punto flaco es que algunas fibras pueden resistir mal la intemperie continuada, por lo que debemos mantenerlas bajo techo. Al comprar un mueble de estas características debemos enterarnos de su duración aproximada y de los cuidados que requiere.
 




LA SALUD DE TU LAVADORA


Hay que cuidar a los que trabajan para ti.
Un uso adecuado aumenta su duración y ahorra energía.
Se dice que una lavadora tiene una vida media de diez años. También se dice que todo electrodoméstico está pensado para que dure sólo uno o dos meses más del tiempo que cubre su seguro. El caso es que siendo prevenidos podemos alargarle la vida. En el caso de la lavadora, éstas son las reglas básicas para su correcto mantenimiento:
Buena colocación. La máquina tiene que hallarse totalmente nivelada en el suelo. De no ser así, producirá vibraciones y las averías serán más frecuentes.
Desconexión. Si no la vas a emplear durante un tiempo (vacaciones, etc.) desenchúfala, para protegerla de los picos de tensión, y cierra la llave del agua. Evitarás su deterioro.
Respeta la carga. Si la llenas demasiado, forzarás el motor. Además de un mal lavado, sólo conseguirás gastar más agua y electricidad.
No abuses de ella. Siempre que puedas, emplea ciclos cortos de lavado y programas económicos. Ajusta el programa al tipo de ropa. No fuerces la puerta ni adelantes el programador mientras esté en funcionamiento.
Dosifica el detergente. No por poner mucho lavará mejor. Pero en exceso, la espuma del detergente daña el motor. Los detergentes líquidos perjudican menos. Si usas detergente en polvo, mézclalo con agua antes de usarlo.
Descalcifícala. La cal provoca frecuentes averías. Hay productos para eliminarla. Pero una práctica muy útil es hacer de cuando en cuando un lavado sin ropa, con agua caliente y dos vasos de vinagre. En los lavados normales, no uses agua caliente si la ropa no está muy sucia: evitarás los depósitos de cal.
Cubeta. Retira con agua y un cepillo los restos de jabón que se acumulen en la cubeta.
Filtros. La lavadora tiene un filtro en la manguera de la toma de agua, bajo la llave de paso. Hay que limpiarlo de vez en cuando y quitar los restos acumulados. Consulta las instrucciones para ver cómo hacerlo.
Puerta. La goma del ojo de buey de la puerta suele estropearse con mucha facilidad. Pásale un trapo después de cada lavado y deja la puerta abierta para que se seque bien.
Limpieza exterior. Si se vuelve amarillenta con el paso del tiempo, frótala con un trapo mojado en agua caliente con bicarbonato o amoniaco.
 




EL SOFÁ DE MIS SUEÑOS


Qué características debe tener.
Deberíamos hacer más deporte en nuestros ratos libres. Nuestra salud se beneficiaría. Pero mientras nos decidimos a hacerlo, pasamos mucho rato sentados. Un buen sofá es, pues, imprescindible en nuestra vida.
Existen en todos los colores, formas y tamaños, así es que podemos elegir el más idóneo a nuestras necesidades, pero no debemos precipitarnos. No son baratos, por lo que conviene invertir sabiamente, elegir uno sólido y que no deje de gustarnos.
Cómo deben ser. Los asientos deben ser duros y los respaldos, más blandos. Pruébalos y asegúrate de que al levantarte recuperan rápidamente su forma. Los muy blandos se estropean antes.
Materiales. Los de madera maciza (pino, haya, abeto) son los más flexibles. Los metálicos (hierro, acero) son más caros, pero duraderos y de fácil traslado. Si quieres que te dure entre 15 y 20 años, elígelo con armazón de acero y muelles. Las patas unidas a la estructura resisten más que las atornilladas.
Por dentro. Para el relleno, las plumas son confortables, pero acaban saliéndose y el sofá se deforma. El poliéster ha sustituido a la gomaespuma con buenos resultados. El látex es antialérgico y transpirable, pero resulta un 20% más caro.
Por fuera. Al elegir la tela para la tapicería, procura que esté tratada contra manchas y humedad. A la larga esto resulta rentable. Debe ser una tela ignífuga y sanforizada, para que no encoja. El algodón con mezcla y las microfibras son muy adecuados. La piel y el terciopelo resultan elegantes, aunque caros y no convienen en climas calurosos.
Tamaño y forma. En la tienda parecen más pequeños. Llévate las medidas de tu estancia y considera también tu propia altura. Al echar la cabeza hacia atrás, debe apoyarse en el final del respaldo. Los riñones deben quedar ajustados al respaldo para que el cuerpo no resbale. La cadera debe estar a la altura de las rodillas, nunca más baja. Los pies deben tocar el suelo sin forzar las rodillas. Si te gusta tumbarte, cómprate uno con reposabrazos bajos.
Estilo. Los de colores claros aumentan visualmente su tamaño. Para que no se pasen de moda, convienen los modelos de líneas sobrias y tapicerías lisas.
Comodidad. Los hay con respaldos abatibles. En otros, el asiento se puede desplazar hacia delante. Existen modelos con chaise longue para tumbarse. Algunos integran respaldos y reposabrazos de diferentes alturas. Diversos fabricantes te lo construyen «a la carta».
Mantenimiento. Procura que no reciban sol ni calor directo del radiador. La tapicería ha de tener una trama muy tupida, para que no acabe abriéndose. Su resistencia se mide el ciclos Martindale. Exige un mínimo de 15.000 ciclos. Debe ser desenfundable y lavable en casa, para un mantenimiento económico. De no ser así, emplea fundas.
 




FIESTAS EN TU CASA


Recibir y tratar con elegancia a tus invitados en tu hogar se consideró en tiempos todo un arte. No debe perderse y hemos de saber que la cortesía y las buenas manera no se pasan de moda y siempre surten el efecto deseado. He aquí algunos cuantos consejos para cuando ejerzas de anfitrión en este tipo de eventos: cumpleaños, cenas de negocios, inauguración de la casa u otro tipo de celebración con familiares o amigos.
Preparativos. La regla de oro para el dueño de una casa es saber anticipar las necesidades de sus invitados: qué tipo de música de fondo prefieren o si puede molestarles algún olor. Comprobemos que no son alérgicos a animales (si los tenemos) o a flores. El objetivo es que se sientan confortables. Hay que avisarles con suficiente antelación y, si no han estado antes, darles indicaciones claras o incluso un plano de cómo llegar.
Mantenimiento. La limpieza es esencial. Retiremos también los objetos que agobien y quiten espacio. Se ha de comprobar que hay jabón y papel higiénico en los baños, así como abundantes toallas. Para los fumadores se pueden preparar ceniceros o alguna habitación bien ventilada, para aquellos a los que no les gusta molestar a los demás. Además conviene facilitarles mecheros e incluso pastillas de menta para el olor. Muchos lo agradecerán. Necesitaremos un sitio para abrigos y bolsos. Si los percheros no nos bastan, podemos habilitar una habitación para que los coloquen sobre la cama. Hagamos también sitio en el exterior para que aparquen sus vehículos, aunque ello implique llevar los nuestros a algún lugar apartado.
Invitados. Hay que acertar con el número. Si son muy pocos pueden sentirse violentos y la conversación languidecerá. Con demasiados, se corre el riesgo de que se formen varios grupos independientes. Diez o doce es lo adecuado para poder atenderlos a todos. Procuremos que sus gustos, profesiones o actividades sean afines y el número de personas de distintos seños esté más o menos equilibrado.
Menú. Hemos de ofrecer variedad: nada más lamentable que un invitado que queda con hambre porque se le presentan pocas opciones de su gusto. Siempre hay que considerar la posibilidad de que alguien sea vegetariano, por lo que debe haber varios platos sin carne ni pescado. La comida se ha de hallar lista de antemano, para que nos podamos ocupar de los invitados según vayan llegando. No todos los huéspedes beberán alcohol, así es que hay que proveerse de zumos, refrescos y agua mineral. Muchos preferirán café o té y nosotros deberemos ofrecerlos, pues a mucha gente no le gusta pedir algo especial. Como anfitriones es nuestra responsabilidad que nadie beba demasiado alcohol, por lo que es preferible que nosotros ofrezcamos las bebidas antes que dejar un bar abierto a cualquiera. Así evitaremos la posibilidad de alguna situación embarazosa.
Protocolo. Recibamos a los invitados personalmente en la puerta y presentemos a los que no se conozcan. Si no han estado antes en la casa conviene darles algunas indicaciones y dejarles en libertad. Si insistimos en que se sienten nada más llegar, pueden cohibirse. Hay que indicarles dónde están los lavabos. Durante la velada no hemos de abandonarlos. Mezclémonos entre ellos y repartamos nuestro tiempo, evitando pasar demasiado rato con un grupo en especial. En cuanto al ofrecimiento de bebidas, etc., es mejor insistir mucho que poco.
 




ETIQUETA DE BANQUETES EN EL HOGAR


Desde antiguo y en todas las culturas, la alimentación se asocia a un acto social, a un ritual que pone de manifiesto nuestro refinamiento y la cortesía con que tratamos a los demás. La buena educación nunca es excesiva y no debemos reservar nuestros buenos modales para ocasiones especiales: podemos integrarlos en nuestra cotidianeidad. Aunque nuestros invitados sean amigos o familiares siempre podemos hacer de una comida o cena un acto elegante y protocolario.
Colocación de los comensales. En un banquete formal, los anfitriones deciden dónde sentar a los invitados. Las reglas convencionalmente aceptadas son la siguientes:
1.- Las parejas nunca se sientan juntas y deben hallarse enfrentadas en la mesa.
2.- Siempre se alternará hombre y mujer.
3.- Los nombres de los comensales deben indicarse en la mesa mediante tarjetas colocadas preferiblemente sobre el plato o apoyadas en las copas.
4.- En una cena privada los anfitriones deben buscar cierta homogeneidad. La colocación definitiva deberá tener en cuenta afinidades para evitar que dos personas sentadas una al lado de la otra no tengan nada en común y la conversación languidezca.
5.- Si es inevitable pueden sentarse dos hombres juntos, pero nunca dos mujeres.
6.- La presidencia de la mesa la ocupa el anfitrión o anfitriona.
7.- La edad es un factor de respetabilidad que otorgará preferencia a los mayores y les reservará asientos situados cerca de la presidencia.
8.- Las mujeres casadas o con pareja suelen tener preferencia sobre las solteras o divorciadas.
9.- Los rangos sociales (títulos, premios, etc.) otorgan preferencia.
10.- En caso de igualdad de rango, se da preferencia a los extranjeros sobre los nacionales.
Temas de conversación. Un banquete formar puede ser un momento ideal para intercambiar opiniones. Hay, sin embargo, algunos temas que se consideran de escaso gusto. Son política, religión, sexo y deportes. Igualmente se han de evitar las descripciones de enfermedades y dolencias, así como todo tipo de temas groseros o escatológicos.
Otros detalles protocolarios.
1.- Las señoras se sientas las primeras y no es un anacronismo ayudarles a hacerlo.
2.- El inicio lo marca la anfitriona, al desplegar la servilleta. Es la indicación de que podemos comenzar a comer.
3.- Los cubiertos se colocan en el orden de utilización. Deberemos llevarlos a la boca sin inclinar la cabeza hacia ellos. No haremos gestos bruscos con ellos y procuraremos minimizar el ruido que producen. Al acabar se dejan en paralelo sobre el plato, con la inclinación de «las cinco y media» o «las cuatro y veinte». Es la señal de que hemos acabado.
4.- Las copas se deben asir por el cuello, nunca por la copa. Elevar el meñique al beber se considera ridículo, pese a lo que generalmente se cree. Nos limpiaremos con la servilleta antes de beber. Nunca se debe llenar una copa.
5.- La posición correcta de la servilleta es doblada encima de las rodillas. Si abandonamos la mesa temporalmente la dejaremos junto al plato.
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